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I. Mi experiencia personal

Debo confesar que el estupor me embarga cada vez que pienso la palabra 
y me pienso a mí misma en el acto de buscarla dentro de mí y traerla a presencia. 
Cuando sale de mis labios es como si aflorara de un abismo desconocido y sin 
fondo, y de algún modo me construyera ex novo en el instante. Tomo conciencia 
simultáneamente de ella y de mí misma. Entiendo entonces plenamente la afirmación 
del nunca olvidado maestro Carlos Disandro, que la definía como “principio 
constitutivo del hombre”. Una vez pronunciada, la palabra me engasta en el hilo 
de la Memoria —la antigua Mnemosyne, madre de las Musas- en un punto preciso, 
mi aquí y ahora, e ilumina su despliegue desde el más lejano pasado hasta el más 
lejano futuro, de uno al otro polo que se pierden ambos en las andancias secretas de 
un tiempo fuera del tiempo. Pienso, y me sorprendo pensando, rumiando en voz 
alta las vicisitudes de la trama oculta del ser. Me introduzco insensiblemente en los 
penetrales de lo que Heidegger llama “la cosa del pensar”. ¿Es esta una instancia 
filosófica propiamente tal? Si lo es, mi mirada intenta apresar la sapientia, la antigua 
sophía, y arrebatarle su secreto. ¿Qué es esa sophíay en principio, sino una habilidad 
bidimensional y bidireccional, que me permite estar presente, sentiente, vibrante, 
y descubrir presencias, sentimientos, vibraciones? Cuando ante mí algo se muestra, 
se empina para hacerse admirar y esplende, esa esplendencia remite a una lumbre

'Este ensayo se inscribe dentro del proyecto 1070039 “Experiencia y sentido del silencio en la Grecia arcaica”, 
financiado por Fondecyt.
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develante e impone un ojo limpio capaz de dejarse subyugar ante esa d eve lac ió n . 
Reclama esos que Disandro llamaba “recursos constitutivos del espíritu” , que e s t á n  
en mí, por así decir, en potencia, y que estoy llamada a actualizar. En la m ed id a  e n  
que estoy dispuesta a hacerlo, las cosas se me muestran cargadas de sentido, y  m e  
exigen no detenerme en la superficie, escudriñarlas hasta el fondo, y, solo d e sp u és  y  
en consecuencia, decirlas con el propósito de hacer ver lo que verdaderamente s o n .  
Las palabras que asoman a mis labios tras este proceso son, por ende, ep iph án icasy 
pues están destinadas a develar eso secreto que es su ser. Espejean las cosas, p e r o  
no con la fría objetividad de un buen espejo, que por ser tal solo se limita a r e f le ja r  
sus rasgos externos. Pueden hacerlo en cuanto yo, que las presencio, miro las c o s a s  
y me hago yo misma espejo, speculum. Ese espejo que ahora soy me conduce a  u n  
especular que coge, del ser que ellas son, elementos inasibles a una simple m ir a d a , 
así de distraída como la mirada humana suele ser. Es una mirada nueva y fresca, y  
me sitúa ante el despliegue de las cosas de las que soy ahora vidente, y que, e n  e l  
ejercicio de ese ver que culminará en el decir, a la vez las configura y me co n fig u ra .

Es el mío un mirar interrogante, que las interpela preguntando el q u é , e l  
por qué y el cómo, indagando su comienzo y su fin, buscando su sentido p ro fu n d o  
y la razón de su mostrarse precisamente aquí, en este lapso de historia en que e l la s  
y yo estamos insertas. Es un mirar que me obliga a volverme sobre mí m ism a , 
haciéndome, en la palabra hallada y pronunciada, sabedora de mi origen y d e  m i  
destino, abierta a ese especialísimo instante en que el ahora se me trueca en s ie m p re  
y el siempre en ahora.

Es el acto de la Memoria que me construye y reconstruye como ser pensan te , 
siguiendo los trazos de un esbozo que dibuja la trama de mi existencia, física y  
metafísica, y engasta en ella la palabra, “signo absoluto del espíritu” —una vez m á s  
cito al maestro Disandro1- ,  que la transparenta y resume.

La palabra recoge la experiencia del ser, que comprende mi estar-aquí, en é l, 
con mis sentidos vigilantes y alertados, y el estar-allí, en él, de todo lo que me ro d e a  
y participa de mi mundo interior y externo. Lo mío entero, como un holon acab ad o  
y perfecto, confluye en ella y pasa a constituir el alma que en ella anida, que late  y  
vive en mí. En ella, embozados, están mi comienzo y mi fin, mi ápx'H Y mi xéXog*, 
los cabos extremos de mi destino y los surcos vivos que este ha excavado en m i 
terruño. La tarea de la nominación de todas aquellas cosas grandes y pequeñas q u e  
me importan, que tengo en el corazón, de los momentos plenos en que se me h an  
develado en su urdimbre variegada, suscita y pone en la luz el milagro de la fo rm a, 
p.opq>q, que al mismo tiempo oculta y manifiesta su ser, un ser que aparece y brilla  
cada vez como un novum absoluto.

La palabra se abre paso desde el silencio y el vacío; puedo casi sentir có m o  
excava un hueco en el grosor de la “materia del pensar” y se vierte, tras los mil y u n  
recovecos de sus recorridos, en una suerte de molde que la acoge y cobija. Allí se op era  
la transmutación. Estamos frente a un proceso orgánico del intelecto semiente, en 1

1 Carlos D isandro: El reino de la palabra. Fundación Decus. La Plata p.20.
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Loppy, que al mismo tiempo oculta y manifiesta su ser, un ser que aparece y brilla 
cada vez como un novum absoluto. 

La palabra se abre paso desde el silencio y el vacio; puedo casi sentir como 
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recovecos de sus recorridos, en una suerte de molde que la acoge y cobija. Alli se opera 
la transmutacién. Estamos frente a un proceso organico del intelecto sentiente, en 

"Cartos Disanpro: Fi reino de la palabra. Fundacion Decus. La Plata p.20. 
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que las cosas, sean ellas objetos visibles y tangibles o de un orden diferente, se aligeran 
en signos o adensan en ideas que piden ser expresadas de manera congruente. Es casi 
una magia, la que trueca la intuición en palabra, que trasiega en soplos sonoros y 
alados las porciúnculas de saber que hemos ido guardando en el regazo de la mente 
una y otra vez a lo largo del tiempo. Y comporta fatiga. Las cosas que están en la base 
de ese proceso, para convertirse en palabras colmadas de vida, deberán despojarse 
de las escorias de lo rutinario, pasar por una criba invisible y sutil que asegure una 
adecuada selección.

Tarea no fácil, por cierto, pero que vale la pena emprender.

Si así lo hacemos...

-Entonces se asomará en ellas la maravilla del ser, de ser así de bellas, así de 
grandes, así de pequeñas, así de terribles, así de cautivantes, así de... Y esa maravilla 
habrá de deslumbrarnos, encandilarnos, confundirnos, interpelarnos.

-Entonces, no sé cómo ni por qué, se nos harán llamados, se nos transformarán 
en cuestiones, preguntas de fuego, que nos perseguirán, nos acosarán, no nos dejarán 
en paz mientras no les demos respuestas coherentes y precisas.

-Entonces se colmarán de significados imprevisibles e imprevistos, se tornarán 
densas, preñadas, grávidas de ser; de sencillas que eran se volverán misteriosas, 
ambiguas, enigmáticas, inquietantes, y ya no podremos dejar de interrogarlas, de 
explorar su secreto.

-Entonces se harán arcos y puentes, antenas y andamios, nos desafiarán 
a establecer puntos de contacto, a percibir acordes y correspondencias, ecos y 
resonancias, ajustes y murmullos.

-Entonces...

Tras el acecho implacable, tras el acoso martilleante de esas cosas que 
creíamos comunes y corrientes, con las que nos habíamos topado una y mil veces sin 
percatarnos de su estancia en el mundo, he aquí que irrumpe al improviso -¿desde 
dónde?- una palabra, y luego otra y otra, agolpándose en un orden imprevisible, a 
veces desconcertante; y nace la hipótesis, el relato, la teoría, la fórmula que siempre 
habíamos buscado. Irrupción de un brillo: huella de la ansiada sapientia, de la 
antigua inalcanzable sophta.

¿Qué ha pasado, y cómo? Quizás sea esto, simplemente, un asunto de • 
amor. Ha nacido de un ver atento, inquisidor, profundo —los griegos dirían “de 
un moi melei, “me importa, lo tengo en el corazón”- , de una mirada reñida con la 
indiferencia, la superficialidad, el conformismo, de una mirada desde el alma.

Es interesante ver cuán cercanos aparecen, a la luz de esta mirada, en el 
mundo antiguo, los ámbitos de la filosofía y de la teología: en la palabra sagrada, 
sea ella mítica, filosófica, profética, poética, oracular, esos ámbitos se tocan y nos 
introducen en una zona unitaria. La captación intelectiva de lo sacro, -sacralidad 
de la naturaleza per se, sacralidad del arte, inspiración divina, sacralidad de lo Sabio
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absoluto, Kekhórismenon, Separado, totalmente otro, que se limita a hacer señas- 
anulará las barreras que aquí y allá la profanidad de un positivismo ante litteram  
intenta levantar, y constreñirá las diversas palabras dentro de un área común en que 
se asentarán iluminándose mutuamente.

Lo ratifica el historial de la palabra logos, que inicialmente se contrapuso a 
los otros términos que significaban “palabra”: mythosy la palabra mítica que decía 
el asombro del ser, atrapado en la sílaba my de mythéomai, decir; eposy la palabra 
épica que mostraba su repentino aparecer, aprisionado en las sílabas ep de eipon o 
pha de phémv, me los, la palabra poética, que traía a presencia el hechizo originado 
por la articulación musical de los ritmos y metros del canto lírico, encerrado en la 
sílaba mel, de meló. Procedente de legein, un decir basado sobre un contar razonante, 
reuniente, recogiente, que escoge para sí elementos susceptibles de otorgarle densidad 
y coherencia, logos ha pasado a significar, en el lenguaje filosófico, “razón universal” , 
y a identificar la ápx*n principial, la causa primera a partir de la cual todas las cosas 
vienen al ser.

La proveniencia divina de esta primera palabra, originaria y originante, 
está atestiguada en textos sagrados de lugares y tiempos muy diversos, desde la 
teología menfítica egipcia al décimo himno sánscrito del Rig Veda, a los primeros 
versículos del Génesis, al Cántico guaraní al dios de la sabiduría, al emblemático 
fragmento primero de Heráclito, al comienzo del cuarto Evangelio, el de Juan, a las 
innumerables invocaciones a la Musa de los poetas-vates de la antigua Hélade.

Para quedarnos en el ámbito de la filosofía propiamente tal, recordaremos que 
la palabra-verdad, en Heráclito, es luz, fuego, vida, ser, dios. Es principio originario 
inagotable, viviente y hablante, que al develarse permite aprehender el orden, la 
justicia, la necesidad, la belleza y el resplandor del cosmos y de todo aquello que 
en él está contenido; e impone, a los que escuchan su voz, el homologéin, es decir la 
predicación de lo Uno-Todo del Ser que lo inhabita.

La palabra, logos, seguirá presente en la especulación platónica, en la estoica y 
en la de Filón de Alejandría, y tendrá su culminación en la judeo-cristiana.

Refiriéndose a la platónica, comenta Cassirer en su Filosofía de las form as 
simbólicas2: “el contenido físico-sensible de la palabra se convierte para Platón en 
una significación ideal que, en cuanto tal, no puede ser encerrada dentro de los 
límites del lenguaje, sino que permanece más allá de ellos”. El logos aspira a ser la 
expresión del ser puro, cosa que le será vetada por causa de su forma fonética de 
signo sensible. Tras las huellas de Heráclito, los estoicos llegarán a concebirlo com o 
“principio viviente e inagotable de la naturaleza, inmanente y activo, que todo lo 
abarca y a cuyo destino todo está sometido”. En cuanto a Filón, este concebirá el 
logos como “principio unificante de lo inteligible”, mediador entre la trascendencia 
de Dios y la finitud del hombre3, colocándose en una posición algo ambigua entre 
platónica, estoica y cristiana.

: vol.I, p.73.
' De opifirio mundi, 1,4.
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y a identificar la &px7j_principial, la causa primera a partir de la cual todas las cosas 
vienen al ser. 

La proveniencia divina de esta primera palabra, originaria y originante, 
esta atestiguada en textos sagrados de lugares y tiempos muy diversos, desde la 
teologia menfitica egipcia al décimo himno sdnscrito del Rig Veda, a los primeros 
versiculos del Génesis, al Cantico guarani al dios de la sabiduria, al emblematico 
fragmento primero de Herdclito, al comienzo del cuarto Evangelio, el de Juan, a las 
innumerables invocaciones a la Musa de los poetas-vates de la antigua Hélade. 

Para quedarnos en el Aambito de la filosofia propiamente tal, recordaremos que 
la palabra-verdad, en Heraclito, es luz, fuego, vida, ser, dios. Es principio originario 
inagotable, viviente y hablante, que al develarse permite aprehender el orden, la 
justicia, la necesidad, la belleza y el resplandor del cosmos y de todo aquello que 
en él esta contenido; e impone, a los que escuchan su voz, el Aomologéin, es decir la 
predicacién de lo Uno-Todo del Ser que lo inhabita. 

La palabra, dogos, seguird presente en la especulacién platénica, en la estoica y 
en la de Filén de Alejandria, y tendra su culminacién en la judeo-cristiana. 

Refiriéndose a la platénica, comenta Cassirer en su Filosofia de las formas 
simbélicas: “el contenido fisico-sensible de la palabra se convierte para Platén en 
una significacién ideal que, en cuanto tal, no puede ser encerrada dentro de los 
limites del lenguaje, sino que permanece més all4 de ellos”. El Jogos aspira a ser la 
expresién del ser puro, cosa que le sera vetada por causa de su forma fonética de 
signo sensible. Tras las huellas de Heraclito, los estoicos llegaran a concebirlo como 
“principio viviente e inagotable de la naturaleza, inmanente y activo, que todo lo 
abarca y a cuyo destino todo est4 sometido”. En cuanto a Filén, este concebira el 
logos como “principio unificante de lo inteligible”, mediador entre la trascendencia 
de Dios y la finitud del hombre’, colocandose en una posicién algo ambigua entre 
platénica, estoica y cristiana. 
  
voll, p.73. 

* De opificio mundi, 1,4. 
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Avanzando en el tiempo, a grandes trancos, nos encontramos con Humboldt, 
que en su búsqueda de la esencia de la palabra en relación con su contenido afirma: 
MLo que llamamos esencia y forma de una lengua no es otra cosa que lo permanente y 
uniforme que podemos destacar no en la cosa sino en la labor del espíritu que busca 
hacer del sonido la expresión de un pensamiento”4, mientras que, en la misma línea, 
Husserl llegó a definir la palabra como “el sentido de la afirmación o el mismo acto 
espiritual de ella”5. La especulación sobre la palabra ocupa un lugar centralísimo en 
Heidegger, que la piensa como “el acto de dejar ver lo que ella enuncia y al mismo 
tiempo como su propia razón de ser”6. El hombre, declara el filósofo en una de 
sus más afortunadas afirmaciones, habita en la palabra, a la que en consecuencia 
podemos llamar “la morada del ser”. Y esto es, a la vez, filosofía y poesía.

Sería imposible dar cuenta aquí de la larga trayectoria de la especulación 
sobre el logos en la filosofía más reciente; me limitaré a aludir a dos corrientes del 
moderno racionalismo, que lo ven como poseedor de un poder activo que todo lo 
penetra e ilumina, transformando lo irracional en racional; o que todo lo envuelve, 
estableciendo una correlación tanto con lo uno como con lo otro7.

De todos modos, cabe observar que en muchos casos los poetas, en sus 
aserciones, se revelan más perspicaces y osados que los mismos filósofos. “No hay 
cosa alguna donde falta la palabra” , sostiene Stefan George; y Neruda: “Todo está 
en la palabra”; mientras Rilke, en su novena elegía, nos sobrecoge con esta bellísima 
y sorprendente meditación:

“Estamos aquí tal vez para decir. 
casa, puente, manantial, portón, cántaro, árbol frutal, ventana, 

o a lo más: columna, torre ... 
pero para decir, compréndelo, 

oh, para decir de una manera tal, 
como las cosas mismas jamás pensaron ser en su intimidad”.

Y mucho, por cierto, he omitido, mas no era mi intención agotar el tema, ni 
podría haberlo hecho en unas pocas líneas y dentro de otro contexto.

Debo, sin embargo, volver atrás en el tiempo y detenerme todavía, apenas un 
instante, en el primer siglo después de Cristo, precisamente en el tiempo en que san 
Juan escribió su memorable:

* Ev ápxí) f]v o Aóyog, 
xa í o Aóyog íjv irpog xóv ©eóv 

et Verbum erat apud Deum 
“y el Verbo estaba al lado de Dios” 

xaí Oeóg íjv o Aóyog”, 
et Deus erat Verbum 

“y el Verbo era Dios”.

4 Cassirer Filosofia de las formas simbólicas. I, p. 113.
s Ferrater Mora, III, 2030.

Ibidem.
Ibidem.
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Avanzando en el tiempo, a grandes trancos, nos encontramos con Humboldt, 
que en su busqueda de la esencia de la palabra en relacién con su contenido afirma: 
“Lo que llamamos esencia y forma de una lengua no es otra cosa que lo permanente y 
uniforme que podemos destacar no en la cosa sino en la labor del espiritu que busca 
hacer del sonido la expresién de un pensamiento”*, mientras que, en la misma linea, 
Husserl llegé a definir la palabra como “el sentido de la afirmacién o el mismo acto 
espiritual de ella”*. La especulacién sobre la palabra ocupa un lugar centralisimo en 
Heidegger, que la piensa como “el acto de dejar ver lo que ella enuncia y al mismo 
tiempo como su propia razon de ser’®. El hombre, declara el filésofo en una de 
sus més afortunadas afirmaciones, habita en la palabra, a la que en consecuencia 
podemos llamar “la morada del ser”. Y esto es, a la vez, filosofia y poesia. 

Seria imposible dar cuenta aqui de la larga trayectoria de la especulacién 
sobre el Jogos en la filosofia mds reciente; me limitaré a aludir a dos corrientes del 

moderno racionalismo, que lo ven como poseedor de un poder activo que todo lo 
penetra e ilumina, transformando lo irracional en racional; o que todo lo envuelve, 

estableciendo una correlacién tanto con lo uno como con lo otro’. 

De todos modos, cabe observar que en muchos casos los poetas, en sus 
aserciones, se revelan mas perspicaces y osados que los mismos filésofos. “No hay 
cosa alguna donde falta la palabra”, sostiene Stefan George; y Neruda: “Todo est4 
en la palabra’; mientras Rilke, en su novena elegia, nos sobrecoge con esta bellisima 
y sorprendente meditacién: 

“Estamos aqui tal vez para decir: 
casa, puente, manantial, portén, cantaro, Arbol frutal, ventana, 

oa lo mas: columna, torte ... 
pero para decir, compréndelo, 

oh, para decir de una manera tal, 
como las cosas mismas jamés pensaron ser en su intimidad”. 

Y mucho, por cierto, he omitido, mas no era mi intencién agotar el tema, ni 
podria haberlo hecho en unas pocas lineas y dentro de otro contexto. 

Debo, sin embargo, volver atrds en el tiempo y detenerme todavia, apenas un 

instante, en el primer siglo después de Cristo, precisamente en el tiempo en que san 

Juan escribié su memorable: 

"Ev &pxn Fy © Aédyog, 
xai © Adyog Fv mpdg tov Ocdv 

et Verbum erat apud Deum 
“y el Verbo estaba al lado de Dios” 

xai Ode Fv & Adyoc”, 
et Deus erat Verbum 

“y el Verbo era Dios”. 

“ Cassirer Filosofia de las formas simbélicas. 1, p.113. 
° FerraTer Mora, III, 2030. 
° Ibidem. 
” [bidem. 
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Aquí la especulación sobre la palabra, tanto la filosófica como la teológica, 
ha alcanzado su punto más alto. De son semántico que era, el logos ha pasado a  
revestirse de un cuerpo humano-divino sufriente, para luego asumir un cuerpo 
divino-humano transfigurado y glorioso. Toda la sabiduría humana, aun elevada a la  
máxima potencia, está a años luz del misterium tremendum que Juan devela aquí con  
extrema sencillez e inigualable profundidad. “Simples son las palabras de la Verdad” , 
decía el sabio Esquilo en el fragmento 176. Estamos ante la paradoja de lo divino, 
explicitada en un flatus vocis de orden espiritual, que desborda toda com prensión 
racional y en que finitud e infinitud se nos muestran ensambladas en una trabazón 
luminosa y sublime.

Todo ha sido dicho. A nuestra palabra no le queda ahora sino recogerse en  
el silencio.

II. Palabras clave

Antes de adentrarnos en el tema específico de la palabra y del silencio en 
lo órfico-pitagórico, vamos a detenernos en algunos términos griegos y latinos 
que nos permitirán ubicarnos en el espacio y en el tiempo en los comienzos de la  
historia de la civilización occidental, a saber: ápx**!» Ttcípa, (Jipi, p.ütfog, Xóyog; y  
en latín principium , experientia, silentium , verbum, y los vocablos afines (ojioicx) 
o contrarios (evavuía).

Comenzaremos con aquellos que identificaron, en Grecia y en Roma, el 
origen y el fin:

1. apxA  > origen, comienzo; y su contrario: xeXog, fin, término.
En latín: principium , origo, initium, exordium, y sus contrarios: fin is, 

terminus.

Para nosotros, occidentales, lo primigenio es la Hélade. Ella nos introduce 
en los comienzos (ápxccí), y los comienzos esplenden. Hay en ellos una peculiar 
luminosidad, hay fuerza y belleza, un ímpetu avasallador y fundante. Se excava 
en lo profundo, se edifica; se siembra, se trae a presencia en la luz. ¿Qué es lo 
primigenio? No hay palabras para definirlo. Está antes de las palabras. Estas se 
acuñan desde él, a partir de él. Se ubican una al lado de la otra, en lo abierto, en 
la medida en que van aflorando en la conciencia de los hombres. Lo primigenio 
brilla y clama, diría casi estalla, y su estallido es sacro: contiene los visibilia y los 
audibilia Dei. En Grecia puede encerrarse todo él en un nombre, pLütfog, que nace 
de p.u, la sílaba del asombro.

La vida del hombre se presenta a menudo opaca y muda, larga estela de 
puntos anónimos en que la rutina reina soberana, en que los días, los meses, los 
años pasan sin que nada acontezca que sea digno de ser vivido. O  al menos así 
parece. En realidad es el hombre el que no ha aprendido, o ha desaprendido a vivir, 
y simplemente vegeta. Pero de repente, en un momento determinado, todo cambia:

26

ITER XVI - ExperiENcia DE LA PALABRA Y DEL SILENCIO 

Aqui la especulacién sobre la palabra, tanto la filosdfica como Ia teoldgica, 
ha alcanzado su punto mds alto. De son semantico que era, el logos ha pasado a 
revestirse de un cuerpo humano-divino sufriente, para luego asumir un cuerpo 
divino-humano transfigurado y glorioso. Toda la sabiduria humana, aun elevada a la 
maxima potencia, esta a afios luz del misterium tremendum que Juan devela aqui con 

extrema sencillez e inigualable profundidad. “Simples son las palabras de la Verdad”, 
decia el sabio Esquilo en el fragmento 176. Estamos ante la paradoja de lo divino, 
explicitada en un flatus vocis de orden espiritual, que desborda toda comprensién 
racional y en que finitud e infinitud se nos muestran ensambladas en una trabaz6n 

luminosa y sublime. 

Todo ha sido dicho. A nuestra palabra no le queda ahora sino recogerse en 
el silencio. 

IL. Palabras clave 

Antes de adentrarnos en el tema especifico de la palabra y del silencio en 
lo érfico-pitagérico, vamos a detenernos en algunos términos griegos y latinos 

que nos permitiran ubicarnos en el espacio y en el tiempo en los comienzos de la 
historia de la civilizacién occidental, a saber: &px1, Tetpa, avy, UUTOE, A6yoe; y 
en latin principium, experientia, silentium, verbum, y los vocablos afines (6jLo1«) 
o contrarios (€vavtia). 

Comenzaremos con aquellos que identificaron, en Grecia y en Roma, el 
origen y el fin: 

1. &px7, origen, comienzo; y su contrario: tédog, fin, término. 
En latin: principium, origo, initium, exordium, y sus contrarios: finis, 

terminus. 

Para nosotros, occidentales, lo primigenio es la Hélade. Ella nos introduce 
en los comienzos (&pxai), y los comienzos esplenden. Hay en ellos una peculiar 
luminosidad, hay fuerza y belleza, un impetu avasallador y fundante. Se excava 
en lo profundo, se edifica; se siembra, se trae a presencia en la luz. ;Qué es lo 
primigenio? No hay palabras para definirlo. Esta antes de las palabras. Estas se 
acufian desde él, a partir de él. Se ubican una al lado de la otra, en lo abierto, en 
la medida en que van aflorando en la conciencia de los hombres. Lo primigenio 
brilla y clama, diria casi estalla, y su estallido es sacro: contiene los visibilia y los 
audibilia Dei. En Grecia puede encerrarse todo él en un nombre, jtutog, que nace 
de yu, la silaba del asombro. 

La vida del hombre se presenta a menudo opaca y muda, larga estela de 
puntos anénimos en que la rutina reina soberana, en que los dias, los meses, los 
aflos pasan sin que nada acontezca que sea digno de ser vivido. O al menos asi 
parece. En realidad es el hombre el que no ha aprendido, o ha desaprendido a vivir, 
y simplemente vegeta. Pero de repente, en un momento determinado, todo cambia: 
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es como si presenciáramos una irrupción de luz: algo se enciende, arde, quema, 
brilla justo allí donde estamos instalados. Se cruzan en ese punto el tiempo del ahora 
y el tiempo del siempre. Nace la palabra, jiútfog, y revela una dimensión nueva, 
espiritual, universal. Gracias a ella el viviente mortal se vincula con otro orden de 
cosas, en que verdad, belleza y bien confluyen en una inescindible unidad. Se vuelve 
entonces con-sciente y preguntante; despierta al ser; descubre signos y pistas allí 
donde antes solo estaba el vacío. Todo, a partir de allí, se ‘dignifica’ y ‘significa’, se 
empina hacia lo alto y canta. Esto sucedió en las ápxotí, en los comienzos; pero 
todos, en cualquier lapso de la historia, podemos instalarnos en ellas. Es admirable 
la capacidad que tenemos de poner en acto esa posibilidad. Estaba dentro de 
nosotros y no lo sabíamos hasta ese preciso instante. Por ella volvemos a ponernos 
en camino, esta vez a sabienda de que lo estamos haciendo: es como volver a nacer: 
y nos sentimos partícipes de los albores, barruntamos los principia, nos dejamos 
seducir por el encanto del andar {iré) y nos adentramos en su ruta (in-itium), 
empezamos (exordimur) a avanzar otra vez, con una osadía nueva, desde un ex que 
desconocemos, que está fuera de nosotros pero que nos define. Es nuestro exordium 
y contiene dentro de sí, desde el comienzo, el punto de llegada.

Vislumbramos la senda: misterio, silencio, imagen, palabra, realidad: una 
secuencia perfecta. Otros tantos eslabones, otras tantas etapas de un viaje interior 
que nos lleva del ámbito de la naturaleza física, emergente, germinante (cpúoxg) al 
de la naturaleza supra-física, contemplativa, trascendente (tfewpía). De ^arn a píog. 
Es el camino, laoóóg que Grecia nos dejó, unaoóóg susceptible de transformarse en 
jictf-oóog ; la ruta que, en palabras de Hesíodo, ha de llevarnos de lo ‘véntrico’ a lo 
‘músico’. He aquí la meta, el xeXog que sella los fines y confines de nuestros sueños. Y 
es así como esa p.etfoSog pasa a ser ‘iniciación’, TeXerq, y nos conmina a un ejercicio 
de aoxTpxg que constituye todo un desafío.

Continuaremos con las palabras que identifican los conceptos de 
experiencia:

2 . ircipa, intento, prueba.
En latín : experientiat tentativa, ensayo.

Emprender un camino es abrirse a una experiencia, estar decididos a vivirla 
con cuanto de bien y de mal ella conlleva. Experientia es una hermosa palabra 
latina que significa “prueba, ensayo, tentativa”; el verbo experiory del cual procede, 
significa precisamente “experimentar, hacer el intento”. Ambos mueven de un ex 
inicial, que identifica el punto de partida, más la raíz de peritiay conocimiento que 
se adquiere por experiencia, y de periculum , tentativa, ensayo no exento de los 
riesgos que quienes emprenden la ruta están dispuestos a correr. Esto en oposición 
a las palabras “ inercia, indiferencia, letargo” . El término es originariamente griego, 
pues en Grecia el verbo “intentar” es Tteipaoj, exTTeipdtü, y el intento mismo se 
llama ireipa. También aquí la preposición ex o e^, que funciona de p re-verbo, 
indica proveniencia y tiene una función especial: alude a la salida de lo interior de 
quien se pone en marcha, a la transición de un estado a otro, de una dimensión a 
otra. Presupone el firme propósito de ponerse en camino, de vivir esa experiencia
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es como si presencidramos una irrupcién de luz: algo se enciende, arde, quema, 
brilla justo alli donde estamos instalados. Se cruzan en ese punto el tiempo del ahora 
y el tiempo del siempre. Nace la palabra, yuo, y revela una dimensién nueva, 
espiritual, universal. Gracias a ella el viviente mortal se vincula con otro orden de 
cosas, en que verdad, belleza y bien confluyen en una inescindible unidad. Se vuelve 
entonces con-sciente y preguntante; despierta al ser; descubre signos y pistas alli 
donde antes solo estaba el vacio. Todo, a partir de alli, se ‘dignifica’ y ‘significa’, se 
empina hacia lo alto y canta. Esto sucedié en las &pxaf, en los comienzos; pero 
todos, en cualquier lapso de la historia, podemos instalarnos en ellas. Es admirable 
la capacidad que tenemos de poner en acto esa posibilidad. Estaba dentro de 
nosotros y no lo sabiamos hasta ese preciso instante. Por ella volvemos a ponernos 
en camino, esta vez a sabienda de que lo estamos haciendo: es como volver a nacer: 
y nos sentimos participes de los albores, barruntamos los principia, nos dejamos 
seducir por el encanto del andar (ire) y nos adentramos en su ruta (in-itium), 

empezamos (exordimur) a avanzar otra vez, con una osadia nueva, desde un ex que 
desconocemos, que esta fuera de nosotros pero que nos define. Es nuestro exordium 
y contiene dentro de si, desde el comienzo, el punto de llegada. 

Vislumbramos la senda: misterio, silencio, imagen, palabra, realidad: una 
secuencia perfecta. Otros tantos eslabones, otras tantas etapas de un viaje interior 

que nos lleva del Aambito de la naturaleza fisica, emergente, germinante (piotc) al 

de la naturaleza supra-fisica, contemplativa, trascendente (Sewpfa). De {wr} a ioc. 
Es el camino, la 086¢ que Grecia nos dejé, una 086¢ susceptible de transformarse en 
jse9-056¢ ; la ruta que, en palabras de Hesiodo, ha de llevarnos de lo ‘véntrico’ a lo 
‘musico’. He aqui la meta, el té\0¢ que sella los fives y confines de nuestros suefios. Y 
es asi como esa j1e9056¢ pasa a ser ‘iniciacién’, teheTH, y nos conmina a un ejercicio 

de &eoxnotg que constituye todo un desafio. 

Continuaremos con las palabras que identifican los conceptos de 
experiencia: 

2. metpa, intento, prueba. 
En latin : experientia, tentativa, ensayo. 

Emprender un camino es abrirse a una experiencia, estar decididos a vivirla 
con cuanto de bien y de mal ella conlleva. Experientia es una hermosa palabra 
latina que significa “prueba, ensayo, tentativa’; el verbo experior, del cual procede, 
significa precisamente “experimentar, hacer el intento”. Ambos mueven de un ex 
inicial, que identifica el punto de partida, més la raiz de peritia, conocimiento que 
se adquiere por experiencia, y de periculum, tentativa, ensayo no exento de los 
riesgos que quienes emprenden la ruta estan dispuestos a correr. Esto en oposicién 
a las palabras “inercia, indiferencia, letargo”. El término es originariamente griego, 
pues en Grecia el verbo “intentar” es metpdw, exnetpdw, y el intento mismo se 
llama metpa. También aqui la preposicién 0 €€, que funciona de pre-verbo, 
indica proveniencia y tiene una funcidn especial: alude a la salida de lo interior de 
quien se pone en marcha, a la transicién de un estado a otro, de una dimensién a 
otra. Presupone el firme propésito de ponerse en camino, de vivir esa experiencia 
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que ha de llevar a la comprensión plena tanto de la palabra como del silencio, tal 
como el hombre griego los vivió en los albores de su historia. Como decía el m aestro  
Disandro “somos memoria de lo griego, así como lo griego era memoria del m ito  .

Nos detendremos ahora en los términos que significan el silencio:

3 . oxt4  <7Ui)Trn, a veces también €ixpT]p.ía, silencio.
En latín: silentium, tacitum.

Silencio es en griego ox*rn o cxiidini, y los verbos correspondientes son a i fa io  
y aitüTrdü), “callar”. Zifq y ovfoü) parten de aíya, “dulcemente, sin estridencias, en  
silencio, a veces también, en voz baja”. Tanto la familia lingüística de oiTn como la d e  
oudirn indican una ausencia de sonido; en cierto modo la sílaba inicial es onom atopéica 
e invita a permanecer callados. El término dxpTjjiLa, como “buen hablar” , puede 
indicar tanto una plegaria devota como un respetuoso silencio, y el verbo €uq>Tyj.€id, 
significar tanto “proferir palabras de buen augurio” como “no pronunciar palabra” . 
Claramente el silencio aparece dotado de una acepción mucho más positiva que el 
habla, quizás debido al mal uso que a menudo los hombres hacen de esta.

En latín tenemos silentium  y silere, tacitum y tacere y también favere linguis. 
Los primeros, en particular, hacen referencia no tanto a la ausencia de sonido co m o  
a la tácita espera de una voz, o quizás de una vida, que está abriéndose cam ino en  
una suerte de atónito sopor. En la tercera expresión, la exhortación a no hablar, 
bajo una apariencia amable, encierra la idea de que el correcto uso de la lengua 
exige la sensatez de aplicarlo a los momentos adecuados. Esto favorece el buen  
entendimiento entre las personas y permite evitar el bullicio estéril y nocivo de las 
palabras sin rumbo.

La experiencia del silencio está estrechamente ligada a la de la palabra. E s 
imposible vivir la una sin la otra. Es precisamente sumergiéndonos en el silencio 
más completo cuando percibimos los diferentes matices y las diversas tonalidades de  
la palabra en su acepción más amplia: la voz del viento, la del follaje acariciado por la 
brisa, la de las pequeñas criaturas que se deslizan dentro y sobre la tierra, en el agua, 
en el aire, la de los niños infantes y de los animales más mudos. Es posible, pues, 
hablar de “la voz del silencio”, y la expresión es más que una metáfora, da cuenta 
de una realidad concreta, casi palpable. Y por otro lado, el estallido de sonidos 
articulados que lo rompen, nos obliga, en el mismo acto de romperlo, a añorarlo, 
dejando en evidencia que la superposición excesiva y casi incoherente de ellos los 
desvirtúa y no permite realmente oírlos.

Pasamos ahora al léxico de la voz, el sonido, la palabra, el nombre:

4. (fxinrq, auÓT), c p a a ig ,  yTipug*, cp^ó *n fog ; voz, rumor, sonido.
En latín: vox> loquela, fam a, sonus.

Y jjLutfog, eirog, Xóyog, óvojia, palabra, nombre.
En latín: verbum, vocabulum, parabola, nomen.
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que ha de Ilevar a la comprensién plena tanto de la palabra como del silencio, tal 

como el hombre griego los vivié en los albores de su historia. Como decia el maestro 
+ . , * . : »” 

Disandro “somos memoria de lo griego, asi como lo griego era memoria del mito”. 

Nos detendremos ahora en los términos que ‘significan’ el silencio: 

3. oy, otwm}, a veces también evprpfa, silencio. 
En latin: silentium, tacitum. 

Silencio es en griego ovyi o otwMm, y los verbos correspondientes son oryaw 
y mundw, “callar”. Ly y ovydw parten de ofya, “dulcemente, sin estridencias, en 
silencio, a veces también, en voz baja”. Tanto la familia lingtiistica de ory como la de 

owwim indican una ausencia de sonido; en cierto modo la silaba inicial es onomatopéica 

e invita a permanecer callados. El término evpryia, como “buen hablar”, puede 

indicar tanto una plegaria devota como un respetuoso silencio, y el verbo eupryréw, 

significar tanto “proferir palabras de buen augurio” como “no pronunciar palabra”. 

Claramente el silencio aparece dotado de una acepcién mucho mis positiva que el 

habla, quizas debido al mal uso que a menudo los hombres hacen de esta. 

En latin tenemos silentium y silere, tacitum y tacere y también favere linguis. 
Los primeros, en particular, hacen referencia no tanto a la ausencia de sonido como 
a la tdcita espera de una voz, o quizds de una vida, que esta abriéndose camino en 
una suerte de aténito sopor. En la tercera expresién, la exhortacién a no hablar, 
bajo una apariencia amable, encierra la idea de que el correcto uso de la lengua 
exige la sensatez de aplicarlo a los momentos adecuados. Esto favorece el buen 
entendimiento entre las personas y permite evitar el bullicio estéril y nocivo de las 
palabras sin rumbo. 

La experiencia del silencio esta estrechamente ligada a la de la palabra. Es 
imposible vivir la una sin la otra. Es precisamente sumergiéndonos en el silencio 
mas completo cuando percibimos los diferentes matices y las diversas tonalidades de 
la palabra en su acepcién mas amplia: la voz del viento, la del follaje acariciado por la 
brisa, la de las pequefias criaturas que se deslizan dentro y sobre la tierra, en el agua, 
en el aire, la de los nifios infantes y de los animales mas mudos. Es posible, pues, 
hablar de “la voz del silencio”, y la expresidn es mas que una metafora, da cuenta 
de una realidad concreta, casi palpable. Y por otro lado, el estallido de sonidos 
articulados que lo rompen, nos obliga, en el mismo acto de romperlo, a aforarlo, 
dejando en evidencia que la superposicién excesiva y casi incoherente de ellos los 
desvirttia y no permite realmente oirlos. 

Pasamos ahora al léxico de la voz, el sonido, la palabra, el nombre: 

4. pwvi, abdt}, pdore, yNpuc, Pdyyoe; voz, rumor, sonido. 

En latin: vox, loguela, fama, sonus. 

Y puvog, nog, Adyog, Svoya, palabra, nombre. 
En latin: verbum, vocabulum, parabola, nomen.
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La voz, salida de lo interior del ser, origina los sonidos articulados que 
componen el habla. Los distintos matices de su resonancia se expresan con los verbos 
qxijvéü), atódtü), cpT̂ iC, *pTpú(i), cptf ¿770 1̂00., vocare, loqui, fariy sonare, distinguiendo 
la voz de los animales de la de los seres humanos, la palabra del canto, el discurso de 
sus ecos; destacando ahora sus connotaciones positivas ahora las negativas; poniendo 
énfasis en uno u otro de sus rasgos.

En cuanto a la palabra, hay en Grecia una gran variedad de términos que la 
explicitan: jiütfog, eirog, Xó^og; pero también <pa<ng, p ip a , pT¡xpa, junto con los 
verbos que ilustran la acción correspondiente: ¿urfeojiai, áitov, XqfG), q>ip.L y cípü), 
cada cual con el matiz que le es propio.

La palabra nace de una necesidad profundamente sentida de “hacer ver”; es 
stricto sensu una cnnxpawig, mostración que da cuenta de una experiencia originaria 
que ha dejado huellas indelebles en la mente y en el corazón de quien la ha vivido. 
Por ella conocemos al hombre en profundidad, visualizamos su relación horizontal 
con las cosas que constituyen su entorno y con los seres vivientes que lo rodean, y 
vertical con las fuerzas inasibles que lo trascienden. Por ella lo visible se hace oíble 
asumiendo plenamente su carga semántica y su densidad metafísica. Y también lo 
que no se ofrece a la endeble visión de nuestros ojos humanos; por ella los invisibilia 
Dei se vuelven audibilicP. Lo que llama mos simplemente flatus vocis se carga de 
energía significante, Ttveupia <np.avTixóv, vinculando lo accesible con lo inaccesible, 
lo humano con lo divino, el brillo manifestado con la lumbre manifestante9.

Y nacen la filosofía y la teología de la palabra, que nos reenlazan a la 
á pxA de los primordios. La l¿é a , “visión intelectiva” , y el “sentido de lo sacro” 
que ella encierra, viven en esa palabra que nace del silencio y nos construye 
como seres espirituales. Con el pasar del tiempo jiütfog cede a lóyog su carga 
semántica y se viste de una solemnidad toda especial. De “palabra colmada de 
verdad” o “palabra de un oráculo” pasa a significar la “palabra que funda la 
realidad y que sale de la boca de un dios” , y finalmente al Dios mismo que la 
pronuncia iniciando las múltiples series de generaciones, tanto en el ámbito de 
lo corpóreo como en el de lo abstracto.

En la lengua latina verbum recorre la misma trayectoria que logos> alcanzando 
en el prólogo juánico su culminación, y conlleva desde su origen indoeuropeo una 
densidad semántica que abarca el ámbito jurídico y el religioso. De gran interés, 
a este respecto, son los términos que constituyen los antecedentes de verbum: a 
saber, el griego pTjrpa, ley, fórmula legal; el sánscrito vrátamy voto; el umbro verfale 
(*uerbale), “templum effatum”10, en el lenguaje augural donde la palabra, al ser 
pronunciada por el augur, consagraba el lugar del culto. Por su parte, el significado 
más fuerte de nomeny ahonda sus raíces en los comienzos mágicos y míticos, en los 
que el no tener nombre lo denunciaba a uno como ignobilisy despojándolo de la

H Cfr. D isandro, op.cit.p.24.
Ibidem , pp. 26-27.

10 Ernout-Meillet: Dictionnaire Étymologique de la Langue Latine. Klincksicck, París 1959, s.v.
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La voz, salida de lo interior del ser, origina los sonidos articulados que 
componen el habla. Los distintos matices de su resonancia se expresan con los verbos 
quvéw, abd, prl, rnpbu, pdéyyoman, vocare , loqui, fari, sonare, distinguiendo 
la voz de los animales de la de los seres humanos, la palabra del canto, el discurso de 
sus ecos; destacando ahora sus connotaciones positivas ahora las negativas; poniendo 
énfasis en uno u otro de sus rasgos. 

En cuanto a la palabra, hay en Grecia una gran variedad de términos que la 
explicitan: po¥og, Enog, Adyoc; pero también gdorc, PTA, Prftpa, junco con los 

verbos que ilustran la accién correspondiente: putéopat, einov, héyu, pry y epw, 

cada cual con el matiz que le es propio. 

La palabra nace de una necesidad profundamente sentida de “hacer ver”; es 
stricto sensu una &népaverg, mostracién que da cuenta de una experiencia originaria 

que ha dejado huellas indelebles en la mente y en el corazén de quien la ha vivido. 
Por ella conocemos al hombre en profundidad, visualizamos su relacién horizontal 
con las cosas que constituyen su entorno y con los seres vivientes que lo rodean, y 
vertical con las fuerzas inasibles que lo trascienden. Por ella lo visible se hace oible 
asumiendo plenamente su carga semantica y su densidad metafisica. Y también lo 
que no se ofrece a la endeble visi6n de nuestros ojos humanos; por ella los invisibilia 
Dei se vuelven audibilia®. Lo que \lama mos simplemente flatus vocis se carga de 
energia significante, mvevpia. onpavtixdy, vinculando lo accesible con lo inaccesible, 
lo humano con lo divino, el brillo manifestado con la lumbre manifestante’. 

Y nacen la filosofia y la teologia de la palabra, que nos reenlazan a la 
&px1 de los primordios. La 16éa, “visién intelectiva”, y el “sentido de lo sacro” 
que ella encierra, viven en esa palabra que nace del silencio y nos construye 
como seres espirituales. Con el pasar del tiempo putog cede a Idyog su carga 
semantica y se viste de una solemnidad toda especial. De “palabra colmada de 
verdad” o “palabra de un ordculo” pasa a significar la “palabra que funda la 
realidad y que sale de la boca de un dios”, y finalmente al Dios mismo que la 
pronuncia iniciando las multiples series de generaciones, tanto en el Ambito de 
lo corpdéreo como en el de lo abstracto. 

En la lengua latina verbum recorre la misma trayectoria que /ogos, alcanzando 
en el prélogo judnico su culminacién, y conlleva desde su origen indoeuropeo una 
densidad semdntica que abarca el ambito juridico y el religioso. De gran interés, 
a este respecto, son los términos que constituyen los antecedentes de verbum: a 
saber, el griego prjtpa, ley, formula legal; el sanscrito vrdtam, voto; el umbro verfale 
(*uerbale), “templum effatum”', en el lenguaje augural donde la palabra, al ser 
pronunciada por el augur, consagraba el lugar del culto. Por su parte, el significado 
mas fuerte de nomen, ahonda sus raices en los comienzos magicos y miticos, en los 
que el no tener nombre lo denunciaba a uno como ignobilis, despojandolo de la 

" Cfr. Disanpro, op.cit.p.24. 
” Ibidem , pp. 26-27. 
'" Ernout-Meinet: Dictionnaire Etymologique de la Langue Latine. Klincksieck, Paris 1959, s.v. 
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nobilitas propia del ser humano. El nombre era pues un signo de reconocimiento 
(nomen procediría de noscó)u > sacaba de la oscuridad del anonimato y otorgaba a  
quien lo llevara un status privilegiado.

III. La experiencia órfico-pitagórica

a) La palabra en el mundo órfico

La experiencia de la palabra y del silencio en el mundo órfico puede 
articularse en instancias contrastantes pertenecientes tanto al orden sensible com o 
al inteligible. Al interior de tales instancias, lo luminoso y lo tenebroso, lo apolíneo 
y lo dionisíaco, lo ascendente y lo descendente, lo místico y lo iniciático, lo m úsico 
y lo véntrico podrían ser considerados como duplas de categorías oscilantes entre el 
ámbito mítico y el filosófico.

En la primera diada, lo luminoso -también podemos llamarlo místico, m úsico 
o apolíneo, asimilando las duplas mencionadas- es como uno de los dos polos d e  
lo divino. Y así lo tenebroso —al que también podemos llamar cthónico, iniciático 
o dionisíaco-. El primero nos habla de brillo y de júbilo, pero nada epidérmico 
hay en ese júbilo y en ese brillo: el resplandor de lo espiritual, que reside en él, lo 
envuelve en una magia de sugestiones, se trasiega y derrama fuera de él a través de 
la voz y el canto. Tal esplendencia no nos tocaría el alma si nos quedáramos solo 
con la claridad que mana de ella. Necesitamos hacer experiencia de la oscuridad 
para saber qué es la luz. Y digo saber, no simplemente percibir. Brillo y júbilo, 
si fueran solo percepciones, permanecerían en el terreno de lo contingente, casi de  
lo perecible. No se constituirían en rasgos distintivos esenciales de la persona de 
Orfeo. Y así sus contrarios. Angustia y desolación no pasarían de ser sensaciones 
aisladas, momentáneas; de esas que producen un desasosiego pasajero prontamente 
borrado por otras que les suceden en el tiempo, en un rítmico vaivén que no altera 
intrínsecamente el ser auténtico que las identifica. Las dos experiencias, por tanto, 
para llegar a constituirse en ‘categorías’, deben subir hasta lo más elevado y bajar hasta 
lo más profundo; y dentro de esa progresión, en un determinado momento, romper 
el continuum y afrontar un salto, una mutación radical. De lo sensible, que es ya de 
algún modo inteligible, a lo inteligible que conserva y custodia eso sensible sin el cual 
el inteligir plenamente le sería vetado; pero también de lo humano a lo divino, pues 
solo en este último la oposición se resuelve en unidad y la alteridad en perfección.

La segunda diada, ascendente-descendente, sin ser completamente distinta 
de la primera, imprime un movimiento y una dirección a lo que está per se e. n el Orfeo 
del mito y a lo que le adviene. Luz y tiniebla siguen estando en los bordes superior 
e inferior de su mundo, actuando al modo de imán para canalizar las potencias se
movientes. Lo anabdsico solo puede desplegar su vuelo en la misma medida en que 
lo catabdsico despliega el que le es propio. En perfecta armonía y reciprocidad. Vivir 
el ascenso es imposible sin haber vivido el descenso. Medimos el ser de las alturas en

11 Ibidem, s.v.
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nobilitas propia del ser humano. El nombre era pues un signo de reconocimiento 
(nomen procediria de nosco)'!, sacaba de la oscuridad del anonimato y otorgaba a 

quien lo Jlevara un status privilegiado. 

III. La experiencia érfico-pitagérica 

a) La palabra en el mundo 6rfico 

La experiencia de la palabra y del silencio en el mundo érfico puede 
articularse en instancias contrastantes pertenecientes tanto al orden sensible como 
al inteligible. Al interior de tales instancias, lo luminoso y lo tenebroso, lo apolineo 
y lo dionisiaco, lo ascendente y lo descendente, lo mistico y lo inicidtico, lo musico 
y lo véntrico podrian ser considerados como duplas de categorias oscilantes entre el 

ambito mitico y el filosdfico. 

En la primera diada, lo luminoso —también podemos llamarlo mistico, musico 
o apolineo, asimilando las duplas mencionadas- es como uno de los dos polos de 
lo divino. Y asi lo tenebroso —al que también podemos llamar cthénico, inicidtico 
o dionisiaco—. El primero nos habla de brillo y de jubilo, pero nada epidérmico 
hay en ese juibilo y en ese brillo: el resplandor de lo espiritual, que reside en él, lo 
envuelve en una magia de sugestiones, se trasiega y derrama fuera de él a través de 
la voz y el canto. Tal esplendencia no nos tocaria el alma si nos queddramos solo 
con la claridad que mana de ella. Necesitamos hacer experiencia de la oscuridad 
para saber qué es la luz. Y digo ‘saber’, no simplemente ‘percibir’. Brillo y jubilo, 
si fueran solo percepciones, permanecerian en el terreno de lo contingente, casi de 
lo perecible. No se constituirian en rasgos distintivos esenciales de la persona de 
Orfeo. Y asi sus contrarios. Angustia y desolacién no pasarian de ser sensaciones 
aisladas, momentdneas; de esas que producen un desasosiego pasajero prontamente 
borrado por otras que les suceden en el tiempo, en un ritmico vaivén que no altera 
intrinsecamente el ser auténtico que las identifica. Las dos experiencias, por tanto, 
para llegar a constituirse en ‘categorias’, deben subir hasta lo mas elevado y bajar hasta 
lo mas profundo; y dentro de esa progresién, en un determinado momento, romper 
el continuum y afrontar un salto, una mutacién radical. De lo sensible, que es ya de 
algtin modo inteligible, a lo inteligible que conserva y custodia eso sensible sin el cual 
el inteligir plenamente le seria vetado; pero también de lo humano a lo divino, pues 
solo en este ultimo la oposicién se resuelve en unidad y la alteridad en perfeccién. 

La segunda diada, ascendente-descendente, sin ser completamente distinta 
de la primera, imprime un movimiento y una direccién a lo que esta per seen el Orfeo 
del mito y a lo que le adviene. Luz y tiniebla siguen estando en los bordes superior 
e inferior de su mundo, actuando al modo de iman para canalizar las potencias se- 
movientes. Lo anabdsico solo puede desplegar su vuelo en la misma medida en que 
lo catabdsico despliega el que le es propio. En perfecta armonia y reciprocidad. Vivir 

el ascenso es imposible sin haber vivido el descenso. Medimos el ser de las alturas en 
  

"\ [bidem, sv. 
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la experiencia del contraste, que al mismo tiempo las afirma y las niega. Y del mismo 
modo medimos el ser de las profundidades.

El éxito del descenso de Orfeo es truncado bruscamente en el instante en que 
él trasgrede un decreto inviolable, esculpido en las invisibles pero férreas tablas que 
contienen los mandatos de Ananké> la Necesidad. Desde el momento en que a lo 
caótico subentró el orden cósmico, y quizás antes, en el corazón del mismísimo Kaos 
y bajo el reinado de la Noche, lo viviente y lo muerto son absolutamente ajenos uno 
al otro, y no hay conducto que permita colmar la distancia que los separa. La vida 
es luz y la muerte es no-luz. La trasgresión del decreto, que interrumpe el viaje de 
Orfeo al Hades, hasta ese momento afortunado, acentúa los perfiles divisorios de las 
dos categorías y obliga a Orfeo a emprender otro camino, a comenzar otro viaje esta 
vez a los insondables recesos de su alma. Llanto, abstinencia, paulatina asimilación 
de la experiencia que la extraordinaria aventura vivida le ha entregado, escanden los 
momentos de ese recorrido. Pasará por distintos niveles de purificación, aceptando 
vivir todas las etapas de una expiación que ha de ser sincera y plena y que será 
inevitablemente marcada por el dolor. Ella culminará con la ofrenda de sí, el solo 
holocausto a la altura de la falta, el único que podrá colmar el abismo que ahora 
divide los dos mundos. Eslabón tras eslabón, se consume la renuncia, inexorable: 
solo la cabeza; solo la voz; después, solo la lira; luego, el silencio. Abdicación 
progresiva y finalmente radical. En el último peldaño del descenso, en el vacío 
más absoluto, Orfeo penetra en la última dimensión. Un vuelco: lo descendente 
se trueca en ascendente; lo iniciático en místico. Y el vate puede al fin perderse y 
reencontrarse en la contemplación de Eurídice, su alma, su lira, su voz, su todo. En 
el tiempo del siempre.

b) Los ecos literarios

Nos introduciremos ahora en el mundo órfico escuchando la cadencia de 
algunos textos en los cuales —a pesar de ser ellos relativamente recientes— podremos 
encontrar las huellas de esa experiencia primera de la palabra y del silencio.

Es el fragmento 384 de Simónides de Ceo el que nos abre el camino:

TOU XCCl ÓC7T€ip€(JLOl

TtcüTüivT ’ opvitf eg uitep xecpaXag, 
áv á  8 ix^úeg optfoí 

xuavéou ’ X úóaTog aX- 
Xovto xaXai oúv áoióai.

“Innumerables pájaros 
se libraban en vuelo sobre su cabeza, 

y erguidos brincaban 
desde al agua azulada

los peces, en lo alto, por el hermoso canto”.

Aquí la palabra es canto, ¿toiÓq, y de inmediato nos traslada a un escenario 
theophánico de incomparable belleza. Innumerables criaturas aladas revolotean
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la experiencia del contraste, que al mismo tiempo las afirma y las niega. Y del mismo 

modo medimos el ser de las profundidades. 

EI éxito del descenso de Orfeo es truncado bruscamente en el instante en que 

él trasgrede un decreto inviolable, esculpido en las invisibles pero férreas tablas que 
contienen los mandatos de Ananké, la Necesidad. Desde el momento en que a lo 
cadtico subentré el orden césmico, y quizds antes, en el coraz6n del mismisimo Kaos 
y bajo el reinado de la Noche, lo viviente y lo muerto son absolutamente ajenos uno 
al otro, y no hay conducto que permita colmar la distancia que los separa. La vida 
es luz y la muerte es no-luz. La trasgresién del decreto, que interrumpe el viaje de 
Orfeo al Hades, hasta ese momento afortunado, acentia los perfiles divisorios de las 
dos categorias y obliga a Orfeo a emprender otro camino, a comenzar otro viaje esta 
vez a los insondables recesos de su alma. Llanto, abstinencia, paulatina asimilacién 
de la experiencia que la extraordinaria aventura vivida le ha entregado, escanden los 
momentos de ese recorrido. Pasara por distintos niveles de purificacién, aceptando 
vivir todas las etapas de una expiacién que ha de ser sincera y plena y que sera 
inevitablemente marcada por el dolor. Ella culminara con la ofrenda de si, el solo 
holocausto a la altura de la falta, el nico que podra colmar el abismo que ahora 
divide los dos mundos. Eslabén tras eslabén, se consume la renuncia, inexorable: 
solo la cabeza; solo la voz; después, solo la lira; luego, el silencio. Abdicacién 
progresiva y finalmente radical. En el ultimo peldafio del descenso, en el vacio 
mas absoluto, Orfeo penetra en la ultima dimensién. Un vuelco: lo descendente 
se trueca en ascendente; lo inicidtico en mistico. Y el vate puede al fin perderse y 
reencontrarse en la contemplacién de Euridice, su alma, su lira, su voz, su todo. En 
el tiempo del siempre. 

b) Los ecos literarios 

Nos introduciremos ahora en el mundo érfico escuchando la cadencia de 
algunos textos en los cuales —a pesar de ser ellos relativamente recientes— podremos 
encontrar las huellas de esa experiencia primera de la palabra y del silencio. 

Es el fragmento 384 de Siménides de Ceo el que nos abre el camino: 

tov xat &merpéorot 

Twtwvt” Spvitec Lrép xeparac, 
> \ > > s 2 ‘“ 

ave & ixtdec optot 

xuavéov ” € bSato¢g &A- 

dovto xara abv dordar. 
« se 

Innumerables pajaros 
se libraban en vuelo sobre su cabeza, 

y erguidos brincaban 
desde al agua azulada 

los peces, en lo alto, por el hermoso canto”. 

Aqui la palabra es canto, &ovdt), y de inmediato nos traslada a un escenario 
theophdnico de incomparable belleza. Innumerables criaturas aladas revolotean 
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alrededor de la cabeza del cantor. No escuchamos sus trinos, solo su aletear fe s t iv o  
da cuenta del efecto que la xaXfj aoi6*n ha producido en ellas. Pero no es el s o lo  
efecto. Del cielo, que suponemos límpido y sereno, nuestra mirada es ahora a t r a íd a  
por la planicie azulada del mar o quizás de un lago, donde otra animación se g e n e ra , 
esta vez casi un brinco, de criaturas marinas que se asoman a flor del agua c o m o  
para no perderse una sola nota. Esta palabra cantada suscita, pues, dos m ovim ientos 
simultáneos, uno hacia abajo, el otro hacia arriba, que condensan significativam ente 
su eficacia en el vasto cuadro de conjunto enteramente palpitante de asom bro. S u  
centro es Orfeo, del que el poeta nada nos dice. Nada y todo. Voz que c a n ta  y  
encanta, y nada más. Su latido atraviesa el aire tembloroso de luz.

Un verso de Esquilo, de algún modo, completa la imagen:

O jlév TfCtp Tflf€ 7TCXVT CUTO (p^Offíig Xttpat-

“con su voz él (Orfeo) condujo a la alegría todas las cosas” .

(Agamenón 1630).

La palabra es aquí (p^ofpn y pone en acción una suerte de paideia m u sica l, 
una conducción (ayo-pi) hacia el disfrute de una felicidad (xccpcí) que es p a r a  
siempre (elg ccieí).

En Orfeo, el hechizo tiene a la cítara como su vehículo favorito12 y s u r te  
siempre el efecto deseado. Así lo comenta Eurípides:

ctXV dí8 eitwiófjv 5 Opcpétijg iravuv...

“Sé de un hechizo de Orfeo, muy eficaz...”

Cíclope 646.

Era de dominio público la extraordinaria potencia seductora de su voz. S u  
canto, óoiórj, se hacía encanto, magia, hechizo (eitoiSq) y su eficacia despertaba 
maravilla. Los términos no pueden ser más elocuentes: la cítara de Orfeo con voca  
con sus encantamientos rocas, árboles y bestias salvajes: pregona, educa, persuade, 
congrega, cautiva {eboa, didaskeiy peitheiy synagen, kelei). Los sonidos emitidos p o r  
su voz confluyen en un logos que es un hierós logos; que muestra, katédeixe, y devela, 
ményei. Las notas de su cítara se condensan en grdmmatany confluyendo en u n a  
cadena de escritos en los cuales se encierran los códigos y cánones secretos de las 
iniciaciones, teletái14.
12 jioucrdv jjl€ xi-Odpag... ótódoxerai, “me ha educado (Orfeo) a la música de la cítara” Ipsipiles fr .6 4 ,2 . 
’niiov... eflóa x ítfap ig  ’ Optpéwg xeXcixyjiaTa jicXiTOjliva. “La cítara de Orfeo gritaba su lam ento, 
cantando sus órdenes)”. Ipsipiles. fr 1,3.
13 x p a p p a T a  p.év ófj irporrog ’ Ojxpcug e^fjvepce, trapa Moucrwv jxatfujv... oq * HpaxAÍ| e ^ e ó íó a^ e v , 
cbptijv ¿cvdptüiroig YpccjipaTa x a i  otxpfnv \  “Orfeo mostró primero los signos de las letras, después d e  
haberlos aprendido de las Musas...”, fue él quien amaestró a Heracles, una vez que hubo descubierto para los 
hombres las letras y la sabiduría”. En Alcidamante, Ulises 24.
14 pípXwv &€ opjiatfóv TTapéxovrai Motxraíou x a í  * Optpétug,... x a # ’ Sq  ^urproXoíxTiv...“ Exhiben 
una cadena de libros de Museo y de Orfeo, ... y en base a estos cumplen sacrificios...” .Platón, República 
364é. ’ 0p9€Ó g p.év fd p  TeXcxdg y  f ijn v  xaT éóci^e... “Orfeo nos enseñó las in iciaciones...” . 
Aristófanes, Ranas 1032.
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alrededor de la cabeza del cantor. No escuchamos sus trinos, solo su aletear festivo 

da cuenta del efecto que la xaA1| &o1d%) ha producido en ellas. Pero no es el solo 

efecto. Del cielo, que suponemos limpido y sereno, nuestra mirada es ahora atraida 

por la planicie azulada del mar 0 quizas de un lago, donde otra animaci6n se genera, 
esta vez casi un brinco, de criaturas marinas que se asoman a flor del agua como 
para no perderse una sola nota. Esta palabra cantada suscita, pues, dos movimientos 
simultaneos, uno hacia abajo, el otro hacia arriba, que condensan significativamente 
su eficacia en el vasto cuadro de conjunto enteramente palpitante de asombro. Su 

centro es Orfeo, del que el poeta nada nos dice. Nada y todo. Voz que canta y 
encanta, y nada mas. Su latido atraviesa el aire tembloroso de luz. 

Un verso de Esquilo, de algiin modo, completa la imagen: 

0 pev yop Hye név? dnd OoryTE xapar. 

“con su voz él (Orfeo) condujo a la alegria todas las cosas”. 

(Agamenén 1630). 

La palabra es aqui por y pone en accidn una suerte de paideia musical, 
una conduccién (&yoy¥) hacia el disfrute de una felicidad (xapcé) que es para 

siempre (€t¢ atef). 

En Orfeo, el hechizo tiene a la citara como su vehiculo favorito’? y surte 
siempre el efecto deseado. Asi lo comenta Euripides: 

GX AS Enurdty ’ Oppéwe &yattv neévov... 

“Sé de un hechizo de Orfeo, muy eficaz...” 

Ciclope GA6. 

Era de dominio publico la extraordinaria potencia seductora de su voz. Su 

canto, douér), se hacia encanto, magia, hechizo (enoud1) y su eficacia despertaba 
maravilla. Los términos no pueden ser mas elocuentes: la citara de Orfeo convoca 

con sus encantamientos rocas, Arboles y bestias salvajes: pregona, educa, persuade, 
congrega, cautiva (eboa, didaskei, peithei, synagen, kelei). Los sonidos emitidos por 

su voz confluyen en un logos que es un hierds logos; que muestra, katédeixe, y devela, 
meényei. Las notas de su citara se condensan en grdmmata'’, confluyendo en una 
cadena de escritos en los cuales se encierran los cédigos y c4nones secretos de las 
iniciaciones, teletdi '*. 

? povaciv je xiScipag... SSctoxetan, “me ha educado (Orfeo) a la musica de la citara” Ipsipiles £1.64,2. 
irftov... eBda xidapic “Oppéwc xeretopata peAnopéva. “La citara de Orfeo gritaba su lamento, 
cantando sus ordenes)”. Ipsipites. fr 1, 3. . . 

™ ypdjpota pév dr] mpwtog ’ Oppetc E€riveyxe, Napa Movowy poduiv... Sc’ Hpoxdrr efeS(Satev, 
elpuv dvipuinoc ypdpyata xat copiny’. “Orfeo mostré primero los signos de las letras, después de 
haberlos aprendido de las Musas...”, fue él quien amaestré a Heracles, una vez que hubo descubierto para los 
hombres las letras y la sabiduria”. En Alcidamante, Ulises 24. . 

* B(pAwy S5€ opyotdv napéyovtat Movsaiou xatl ’ Oppéws,... xad’? dc Sunmodouoty...“Exhiben 
una cadena de libros de Musco y de Orfeo, ... y en base a estos cumplen sacrificios...” .Platén, Republica 
364e. ’Oppede peév yop teketac 9 hutv xatéderte... “Orfeo nos ensené las iniciaciones...”. 
Aristéfanes, Ranas 1032. 
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Eurípides es quizás el poeta que más nos ayuda a percibir todos los matices 
de ese canto:

€i 8  ’ Opcp&üg >101 TfXüiaaa xa í >iéXog Trapíív... 
t>>ivoi(riv... xa^rjX^ov... ... íaxov, irpív 

eg q>¿g oróv xaToarTfrai píov.
“Si me asistieran la voz y el canto de Orfeo,... 

con los himnos...bajaría... ni me detendría 
hasta devolver tu vida a la luz”

dice Alcestis en la tragedia homónima (w.357-362). Y en la Ifigenia en Aulide> la 
joven heroína, intentando revertir su destino, dirige al padre estas conmovedoras 
palabras (w. 1211-14):

€1 JJL6M TOV ’ Opq>€(ü£ éÍxov - XÓ*|fOV,
7t€ltf€lV €mU¿OUO? ¿¡XT̂  Op.apT€LV >101 TT€Tpag, 

xqXcív T€ xoíg Xófoig óug €PouXó>rnv...
“Si tuviese la palabra de Orfeo, 

persuadiría encantando a las rocas hasta que me siguieran, 
y hechizaría con las palabras a quien quisiese...”15

Lo ratificará más tarde Platón, insistiendo sobre ese especialísimo poder de 
seducción:

xtjXgjv Tqi qxüvqi óxnrep ’ Opcpeug, oci Se xaxd rrjv 
qxijvfjv eirovrai x€XT|Xr|>i€voi

“hechizándolos con su voz como Orfeo, y ellos 
lo siguen, seducidos por su voz”.

Protágoras 315 a-b

E insensiblemente, el ij>ivog se vuelve Xóyog y más precisamente tepog 
Xóifog16, y devela las verdades divinas:

o >iév Sr\ tfeóg, áxrirep xaí o iraXaióg Xóyog, ápxTTv xaí 
TeXcimfjv xaí jiétra x óvtwv ¿xttcxvtcüv exajv, 

eutfeíai iTepaívei xaxá cpúoxv ir€pnropeuó>i€vog...
“El dios que, como dice el discurso antiguo, tiene el principio 

y el fin y el medio de todas las cosas que son, 
alcanza derecho su blanco atravesando cada una de ellas según su naturaleza...”

Leyes 701 a-c

"  El poeta nos entrega una incomparable riqueza onomástica: la lengua, yXuxTCTa, órgano de la voz, la cadencia 
rítmica, péXog, el nombre de la más pura composiciónjírica destinada a la alabanza de los dioses, el újivocj. 
Y una incomparable riqueza verbal: “si yo tuviese”, irapTjv; “bajaría”, xa&éX&ov; y “no me detendría”, oútf 
<-<TXOV; “hasta haber vuelto a llevar”, xaTaoTryrcti; “tu vida”, (TÓv (Jíov; “a la luz”, fcg qxág. Verbos de estado, 
verbos de movimiento. Acciones puestas en marcha por el poder de esa palabra fuerte que persuade, ircítfciv 
erraíóoujc, y hechiza, xcXciv, estremece y da vida.
16 ircítfcatfai Ó€ óvTiijg ¿t€L XPÚ xoíg iraXaioig tc x a í  'tepoíg Xóyoig, oí órj ¿itivúoixxiv hpuv ¿ tfá -  
vaxov \JjuxiTV cívai ...“En verdad, siempre es necesario creer en los discursos antiguos y sagrados, que nos 
revelan que el alma es inmortal ...”Carta séptima 335a

33

EXPERIENCIA DE LA PALABRA Y DBL SILENCIO - GIUSEPPINA GRAMMATICO 

Euripides es quizas el poeta que mas nos ayuda a percibir todos los matices 

de ese canto: 

el 8’ Oppéwe prot YAwoou xat pédoe napTy... 
Guvorory... xadTAvov... off ... Erxov, npiv 

€e QuC odv xaTacTHGaL Alov. 
“Si me asistieran la voz y el canto de Orfeo,... 
con los himnos...bajaria... ni me detendria 

hasta devolver tu vida a la luz” 

dice Alcestis en la tragedia homénima (vv.357-362). Y en la Ifigenia en Aulide, |a 
joven heroina, intentando revertir su destino, dirige al padre estas conmovedoras 
palabras (vv.1211-14): 

ei prev tov’ Oppéwe elxov... Adyov, 
merVerv Enckisove’ God opapterv pot nétTpAC, 

XMAELV TE ToLS AdyoLE Ode EfovrdTy... 
“Si tuviese la palabra de Orfeo, 

persuadiria encantando a las rocas hasta que me siguieran, 
y hechizaria con las palabras a quien quisiese...”!° 

Lo ratificard més tarde Platén, insistiendo sobre ese especialisimo poder de 
seduccidn: 

XTAWV THE QwvT Womep ’ Oppetic, di 5 xatal TH 
Qwvijv énovtar xexnrnévor 

“hechizdndolos con su voz como Orfeo, y ellos 
lo siguen, seducidos por su voz”. 

Protdgoras 315 a-b 

E insensiblemente, el by1vog se vuelve Adyog y mds precisamente ‘epd¢ 
Adyog'’, y devela las verdades divinas: 

© yév S17] Bede, Gonep xal 0 madrarde Adyoe, dpxtv xat 
tedeutiy xat péoa tov Svtwv &ndvtwy Exwv, 
ebtefor nepaiver xato piory meptTopendpevoc... 

“El dios que, como dice el discurso antiguo, tiene el principio 
y el fin y el medio de todas las cosas que son, 

alcanza derecho su blanco atravesando cada una de ellas segtin su naturaleza...” 

Leyes 701 a-c 

'5 El poeta nos entrega una incomparable riqueza onomastica: la lengua, yAwoou, érgano de la voz, la cadencia 
ritmica, 4€X0g, el nombre de la mas pura composicién lirica destinada a la alabanza de los dioses, el &; . 
Y una incomparable riqueza verbal: “si yo tuviese”, napry; “bajaria’, xadéAFov; y “no me detendria”, obd 
éoyov; “hasta haber vuelto a llevar”, xactaotHea; “tu vida”, o6v Blov; “ala luz”, €¢ puic. Verbos de estado, 
verbos de movimiento. Acciones puestas en marcha por el poder de esa palabra fuerte que persuade, ne{Serv 
ena(Souce, y hechiza, xeA€Lv, estremece y da vida. . . 
© ne(Seodar 5€ Svtwe kel xpr] Toig NaAmioig te xal ‘Lepoic Adyatg, of Sx] UTPdoUTL hutv &Fol- 
Vvetov tpuxry eivat ...“En verdad, siempre es necesario creer en los discursos antiguos y sagrados, que nos 
revelan que el alma es inmortal ...” Carta séptima 335a 
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Y es una vez más Eurípides quien destaca el extraordinario poder de ese Xo— 
yog iraXaióg xaí ‘tepog, que solo tiene su límite en 5 Avapcr], la Necesidad. Esta h a 
establecido la Muerte como destino último de todo ser terrenal.

Bien lo sabe Alcestis, la abnegada esposa de Admeto, que tristemente 
confiesa:

eyci x a í ó iá jioúaag 
x a í jierápaiog ?a, x a í 

irXeicTTijüv ai|xxp.€vog Xoycjv 
xpeioaov otóev 5 Avapcag 
qupov, ohSé ti qxxpjiaxov 

OpT¡i<T<jaig ev aavíoriv , xag 
’ Opq>€ia xaxqfpaipev 

TTjpuS-
WA través de la música,

y habiendo hecho experiencia de muchísimos 
discursos, nada más poderoso de Ananke 

encontré, y ningún encantamiento 
hallé en las tablillas líñeas de Tracia 

que la voz de Orfeo llenó de escritos...”
Alcestis 962-71

El hombre puede, en efecto, recorrer las sendas de todo el humano saber 
y arrojarse hasta sus cimas más altas, hacer experiencia directa de toda palabra, 
discurso, doctrina -aijxxjicvog Xóftüv-, mas no puede vencer la Muerte; ningún 
fármaco se ha encontrado en contra de ella, ni siquiera en las afamadas laminillas 
órficas. Una entre tantas, muy representativa del género, dice así:

Clttov - uióg Bapéag xa í Obpavou áoTepóevxog, 
óívjxxi 8  eijjií auog xa í cnróXXujjLai, áXXá óox a)xa 

\|iUXpov úótüp irpopeov xqg Mvqp,ocjúvng cctto XípLvrig-. 
xa í ót¡ xoi eXeoucnv uiró PacriXÍji,

xa í 8r\ xoi óoxjoixti irieiv xag MvapLooúvag XípLvag.
“Diles: -Soy hija de Greve (Tierra) y de Cielo estrellante’, 

ardo de sed y me muero, dadme pronto el agua 
fresca que fluye de la laguna de Mnemosyne—.

Y te mostrarán benevolencia por voluntad del rey de Ultratumba, 
y te dejarán beber de la laguna de la Memoria”.

Laminilla de Hiponio

La eficacia de la palabra es inmediata: la plegaria se resuelve en fórmula casi 
mágica y por ella el alma obtiene la anhelada compasión. Como escuetos pasaportes 
que habrá de exhibir en el reino del siempre, las tablillas órficas esgrimen los datos 
personales de cuantos han abandonado el mundo de la luz, datos que éstos han de 
presentar a la soberana del Hades con voz firme y segura17.
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Y es una vez més Euripides quien destaca el extraordinario poder de ese 46— 

yoo madarde xat Lepée, que solo tiene su limite en ” Avetyn, la Necesidad. Esta ha 

establecido la Muerte como destino ultimo de todo ser terrenal. 

Bien lo sabe Alcestis, la abnegada esposa de Admeto, que tristemente 
confiesa: 

eyo xat Sia protoag 

xai petdéparoe Ita, xat 
maefotwv énpdyevoc Adywv 

XPELOTOV ObSév ” Aveyxac 

Tupov, obSé TL pcipLaxoV 
Oprcoaie Ev oaviaw , tac 

*Oppe(a xatéyporpev 

ympuc... 

“A través de la musica, 
y habiendo hecho experiencia de muchisimos 

discursos, nada més poderoso de Ananke 

encontré, y ningun encantamiento 

hallé en las tablillas lifieas de Tracia 

que la voz de Orfeo llené de escritos...” 

Alcestis 962-71 

El hombre puede, en efecto, recorrer las sendas de todo el humano saber 
y arrojarse hasta sus cimas més altas, hacer experiencia directa de toda palabra, 
discurso, doctrina &péevog Adywv-, mas no puede vencer la Muerte; ningvin 

farmaco se ha encontrado en contra de ella, ni siquiera en las afamadas laminillas 
érficas. Una entre tantas, muy representativa del género, dice asi: 

Einov - tide Bapéac xat Ovpavon dotepdevtoc, 
Siar & eipt abo xat dndrArvpor, &AAd S67 daar 

puxpev GSwp mpopéov the Mvqyonivne and ACpvne-. 

xat 51] Tor EXeovoty LNG xFov(wt PaoLdrTt, 
xai Sr] Tor Suicovor nierv tac Mvapootivac ACpvac. 

“Diles: -Soy hija de Greve (Tierra) y de Cielo ‘estrellante’, 
ardo de sed y me muero, dadme pronto el agua 

fresca que fluye de la laguna de Mnemosyne-. 
Y te mostrardn benevolencia por voluntad del rey de Ultratumba, 

y te dejaran beber de la laguna de la Memoria”. 

Laminilla de Hiponio 

La eficacia de la palabra es inmediata: la plegaria se resuelve en formula casi 
magica y por ella el alma obtiene la anhelada compasién. Como escuetos pasaportes 

que habra de exhibir en el reino del siempre, las tablillas érficas esgrimen los datos 

personales de cuantos han abandonado el mundo de la luz, datos que éstos han de 
presentar a la soberana del Hades con voz firme y segura”. 
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Su expresión más acabada es el bellísimo himno órfico a Zeus (Pseudo- 
Aristóteles, De mundo, 401 a27-b7), que aún hoy nos sorprende por su cadencia y 
perfección.

Zeug irpíuxog yevexo, Zeug uoraxog ápTfixepauvog.
Zeug xeqxxXq, Zeug piaaao, Aióg 8 ex Trávxcx xeXeixai.

Zeug mrifyifjv yaí-qg xe xaí obpavou aorepóevxog.
Zeug ápoTjv Tfévexo, Zeug aj±Ppoxog fcrrXexo vujiqnr).
Zeug ttvoit] tkxvxiuv, Zeug áxcqictTou itupog opjiq.

Zeug ttóvxou p ita * * Zeug T¡Xiog íjSe <reXf¡vq.
Zeug PaaiXeug, Zeug o ápxóg onrdvxtüv apfixepauvog.

TTcxvxag yap xpuijxxg autfig qxxog eg TroXuxqtfeg 
ex xatfap-qg xpctÓL-qg avevépcaxo, jJLepjiepa pé£wv.

“Zeus nació primero, Zeus , el del rayo fulgurante es el último;
Zeus, la cabeza; Zeus, el medio; por Zeus todo se lleva a cumplimiento;

Zeus, las profundidades de la tierra y del cielo colmado de estrellas;
Zeus nació varón, Zeus inmortal fue doncella;

Zeus es el soplo de todas las cosas, Zeus es el ímpetu del fuego infatigable.
Zeus es la raíz del mar, Zeus es el sol y la luna;

Zeus es el rey, Zeus, el del rayo fulgurante es el que domina a todos los seres.
En efecto, después de haberlos ocultado a todos, de nuevo, a la luz llena de dicha, 

de su corazón puro los levantó, cumpliendo maravillas” .

La palabra es aquí puesta a prueba y sale airosa de ella: concreción y 
abstracción se conjugan en un ensemble perfecto, proclamando, en una cadena 
de frases nominales de incomparable sugestión, todas las propiedades cósmicas y 
humanas del Ser divino, dentro de una admirable geometría espacial, e instaurando 
los confines de un tiempo que no fenece. Primero y último, soplo y fundamento, 
raíz y arrojo, el dios reúne en sí todo lo fijo y todo lo móvil. Los verbos, explícitos 
o implícitos, todos en indicativo y casi todos en aoristo -Tfévexo, fevexo, eirXexo,

,7Citamos aquí el texto de otras dos laminillas igualmente famosas:
6LTTELV l~qg iraíg cipa xaí Obpavou aorepoóvrog, 
abrdp 6JJL0Í yevog obpáviov...
“ Diles: soy hija de Tierra y de Cielo ‘estrellante’, 
y mi linaje es celeste”. Lam inilla de Petelia.
Ipxopai ex xo$apuv xo#apa, fiacrfAeia,,.
xaí já p  ejüjv bpuuv yévog SXfhov ebxopai ápev,
¿tXAa jjloi Moípa e&xpacrcre...
xúxXou 8  e^énrav papuirev-ftéog ¿tpytxXéoio,
Aeoiroívag óe biró xóXttov ’éóuv x^ovíag ftacriXeíag 
*ijiepTou 8 eirépav oreqxxvou Trocí xapiraXfpoioT..
* bXfhe xaí paxapiore, tfeóg 8  ecrr|i ¿cvrí pporoío’.
€pi<pog eg yáX’ errerov.
“Llego de los puros, pura, o reina de los cthonios, ... 
pues me ufano de pertenecer a vuestro linaje feliz, 
mas la Moira me subyugó...salí del círculo que procura 
afanes y grave aflicción, y me sumergí en el regazo de la 
Señora, la reina cthonia, luego subí con mis pies veloces, 
hasta alcanzar la anhelada corona. ‘Feliz y muy afortunada, 
serás diosa y no mortal’ . Cordero, caí en la leche.”
Laminilla de Turi
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Su expresién mas acabada es el bellisimo himno érfico a Zeus (Pseudo- 
Aristételes, De mundo, 401 a27-b7), que atin hoy nos sorprende por su cadencia y 
perfeccién. 

Zede mpwtoe yéveto, Zeke botatog dpyixépavvoc. 
Zede xepart, Zed péoouo, Arde § ex Té&VTO TEeAEtTaL. 

Zede mutyty ya(ne te xat obpavon dotepdevtoc. 
Zede Epon yéveto, Zed &yPpotog Enreto vipon. 
Zede Wvoit| Né&viwy, Zede dxajictou mupd¢ opt. 

Zedc névtov pila. Zede HArog HSE ceAtivn. 
Zevde Paorredc, Zede 0 dpyde &ndévtwy dpyixépavvoc. 

névtac yop xptipac abdic pdog ec mohuyntéc 
ex xatapne xpadine dvevéyxato, péppepa pétwv. 

“Zeus nacié primero, Zeus , el del rayo fulgurante es el ultimo; 
Zeus, la cabeza; Zeus, el medio; por Zeus todo se lleva a cumplimiento; 

Zeus, las profundidades de la tierra y del cielo colmado de estrellas; 
Zeus nacié varén, Zeus inmortal fue doncella; 

Zeus es el soplo de todas las cosas, Zeus es el impetu del fuego infatigable. 
Zeus es la raiz del mar, Zeus es el sol y la luna; 

Zeus es el rey, Zeus, el del rayo fulgurante es el que domina a todos los seres. 
En efecto, después de haberlos ocultado a todos, de nuevo, a la luz llena de dicha, 

de su corazén puro los levanté, cumpliendo maravillas”. 

La palabra es aqui puesta a prueba y sale airosa de ella: concrecién y 
abstraccién se conjugan en un ensemble perfecto, proclamando, en una cadena 
de frases nominales de incomparable sugestién, todas las propiedades césmicas y 
humanas del Ser divino, dentro de una admirable geometria espacial, e instaurando 
los confines de un tiempo que no fenece. Primero y ultimo, soplo y fundamento, 
raiz y arrojo, el dios retine en si todo lo fijo y todo lo mévil. Los verbos, explicitos 
o implicitos, todos en indicativo y casi todos en aoristo —yéveto, yéveto, EmAeto, 

"'Citamos aqui el texto de otras dos laminillas igualmente famosas: 
einetv' ng nate ety xat Obpavon dotepoévtoc, 
abtap euol yévoe obpeviov... 
“ Diles: soy hija de Tierra y de Cielo ‘estrellante’, 
y mi linaje es celeste”. Laminilla de Petelia. 
Epxopat & xodapuy xodapd, xFovlwy paotherc,,. 
xat yop eyuv buuiv yévoc BApiov elxouat eipev, 
GAG. ror Moipa eSciucoce... 
xiochou § etértav papunevtéoe dpyaréoro, 
Aconoivac 5€ ind xdédrnov ESuv xSoviag pacrelac 
‘\yseptou & enéfav otepdvou root xapmad(poior. 

‘ OApte xai poxaproté, edo & Eom vii Bpotoio’. 
Epupog €¢ ya’ Enetov. 
“Llego de los puros, pura, o reina de los cthonios, ... 
pues me ufano de pertenecer a vuestro linaje feliz, 
mas la Moira me subyugé...sali del circulo que procura 
afanes y grave afliccién, y me sumergi en el regazo de la 
Sefiora, la reina cthonia, luego subi con mis pies veloces, 
hasta alcanzar la anhelada corona. ‘Feliz y muy aforrunada, 
seras diosa y no mortal’. Cordero, cai cn la leche.” 
Laminilla de Turi
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cerrados por el presente TeXeíxai-, grafican una suerte de decálogo de afirmaciones 
que proclama y resume la inigualable identidad divina. De aquí la fascinación que 
suscitan las coloridas teologías y cosmogonías órficas, ricas en nombres míticos o 
simbólicos que ponen a dura prueba nuestra capacidad hermenéutica18. Con razón 
dirá Atenágoras que fue Orfeo quien descubrió, el primero, los nombres de los 
dioses y que por esto le fue confiado el encargo de ‘decir* de ellos lo más verdadero, 
¿tXt]^€OT€pov tfcoXoyeiv19.

Y entre lo más verdadero estaba también la descripción de la desdichada 
estirpe humanas: linajes inútiles de hombres mortales, gravosa carga para la tierra. 
Ignorantes de todo, necios e incapaces de prever lo que les adviene, conforme a lo 
que se ha dado en llamar “el pesimismo existencial griego”, como se muestra en unos 
versos que G. Malala atribuye al propio Orfeo20.

c) el silencio en el mundo órfico

Si de la palabra pasamos al silencio, vemos que este es a menudo asociado a 
las figuras de la Noche, Nú ,̂ la Tiniebla, Ixórog, y la Muerte, Oávaxog.

Dos fragmentos de Píndaro son, a este respecto, particularmente 
elocuentes:

evtfev tov cbreipov epeúyovrai axórov 
pXqxpoí óvocpepag vuxxóg ttotccjjloí...

“De allí (de la isla de los bienaventurados) 
los lentos ríos de la noche oscura 

lanzan afuera la infinita tiniebla...” fr. 130.

(jüjjia... (Éiterat tfavaTwi Trepurtfeveí,
‘fioov 8  eri Xenrerat cúwvog eíSwXov.

tó yáp e<m jjlovov ex tfecov.
“El cuerpo... sigue a la muerte poderosa, 

mas aún queda viviente una imagen de vida, 
pues solo ésta viene de los dioses”, fr. 131b.

I8... x a í  ImoXapftóvü) ev x a íg  pon|xi)i5íai£ tfeoX ofíav  ... ¿tiró TTjg T p írq g  á p x h s  -X póvog órfrj 
p ao g - ... ¿ jg  7TpojTT|g piyróv t i exoúcrqg x a í  <njp.p.€Tpov irpog ótv^panrujv ¿txoag . .. “ y considero que 
la teología rapsódica ... ha empezado de este tercer principio, el Tiempo sin vejez, en cuanto sería el primero en 
poseer algo decible con palabras y adecuado a los oídos de los hombres” . Damascio , eUjtrincipiis 123 bis. 
rrjv  6é Pnv eitrev Imó too oxóxoug ¿tópatov obouv ... exeivo clvai^  tó qxjjg tó p r ^ a y  tóv A itfé p a ...  
tó b irépxaxov Trávrwv, ob b v o jia  o a irróg  ’ Optpeóg ¿ocoúaag e x  Tqg p a v r e í a g  e^etire M Ífriv <Dá 
VT^ra* H p ixen aio v . “ (y Orfeo) dijo que la Tierra era invisible por causa de la tiniebla ... que la luz que había 
roto el Éter era aquél s e r ... el más alto de todos, cuyo nombre el mismo Orfeo, habiéndolo oído del oráculo, 
reveló com o Metis, Fanes, Eriquepeo” . G . Malalas^Crfl/wgrcí^ , 4, 89.
19 Optpéug Sá, og x a í  tu  b v ó p a T a  a lm u v  Ttporrog ey-qupev x a í  x a g  j e v é a e ig  ó ie^hX ^cv x a í  ó a a  
e x á o r o ig  iréirpaxxai e inev  x a i  ireTTÍareurai ..AXrf^étjrepov tfcoX orciv ... “ De Orfeo, que descubrió, 
el primero, los nombres de los dioses y relató detalladamente sus nacimientos y todas las cosas que habían 
hecho, y fue encargado de decu cosas del todo verdaderas acerca de ellos...” Atenágoras, pro Christianis 18, 3 . 
:il0 h p é g  Te óiujvoií T€ ppoTtüv V ó terc jo ia  cpuAa,
..ó tx ^ e a  xh?» eYóojXa x c ru Y p iv a , p /n ó a jia  ¿ jlt)Ó€v  
...e ió ó reg , obre x a x o io  7tpoCT€p^op.évoio vcrqoui 
...cppdópLoveg^oÜT’ ¿cirotfev p u X  ¿tiKxrrpéiJxxi x a x ó rn ro g  
...ofrf á fa t fo u  irapcóvxog eiricrrpé^xxi <xe> x a í  £p*£ai 
...lópieg, áAAa p a T q v  ¿¿aq p .o v € g , ¿tirpovÓT|Toi. Cronografía 4, 91.
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cerrados por el presente teAettai—, grafican una suerte de decdlogo de afirmaciones 
que proclama y resume la inigualable identidad divina. De aqui la fascinacién que 
suscitan las coloridas teologias y cosmogonias érficas, ricas en nombres miticos o 
simbélicos que ponen a dura prueba nuestra capacidad hermenéutica'*. Con razén 
dira Atenagoras que fue Orfeo quien descubrid, el primero, los nombres de los 
dioses y que por esto le fue confiado el encargo de ‘decir’ de ellos lo mas verdadero, 
&Andéotepov Peodoyerv”” . 

Y entre lo mas verdadero estaba también la descripcién de la desdichada 
estirpe humanas: linajes inttiles de hombres mortales, gravosa carga para la tierra. 
Ignorantes de todo, necios e incapaces de prever lo que les adviene, conforme a lo 
que se ha dado en llamar “el pesimismo existencial griego”, como se muestra en unos 
versos que G. Malala atribuye al propio Orfeo”. 

c) el silencio en el mundo érfico 

Si de la palabra pasamos al silencio, vemos que este es a menudo asociado a 
las figuras de la Noche, NUE, la Tiniebla, Exétog, y la Muerte, Odvatog. 

Dos fragmentos de Pindaro son, a este respecto, particularmente 
elocuentes: 

eviev tov dmeipov Epedyovta: oxdétov 

PArpot Svopepac vuxtde TOTALOON... 
“De alli (de la isla de los bienaventurados) 

los lentos rios de la noche oscura 

lanzan afuera la infinita tiniebla...” fr. 130. 

owpa... €retoar Favetur meprotevei, 
{wov & ett de(metat aiwvoc €(Swhov. 

TO yop ot pdvov &x tewv. 
“El cuerpo... sigue a la muerte poderosa, 

mas ain queda viviente una imagen de vida, 

pues solo ésta viene de los dioses”. fr. 131b. 

\... xed brodapfovw tiv ev taig perpwrd(aig Deodoylav ... dnd tHe teltne kexTS -Xpdvog ey} 
paog- ... Wo Mputng prtév ti Exotone xal odppetpov Mpdg &vipwMwy dxods. .. “ y considero que 
la teologia rapsédica ... ha empezado de este tercer principio, el Tiempo sin vejez, en cuanto seria el primero en 
poseer algo decible con palabras y adecuado a los oidos de los hombres”. Damascio , de principiis 123 bis. 
ti &€ Pry einev bn tov oxdtoug &dpatov oboay ... Exelvo elvan TO pug Td Prgay Tov Aidépa... 
16 Unéptatov névtw, ob Svoua 0 abtéc ’ Oppetc dxotoug Ex THe pavtelag efeine Matty Od 
vrjta. ‘ Hpixenatov. “(y Orfeo) dijo que la Tierra era invisible por causa de la tiniebla ... que la luz que habia 
roto el Eter era aquél ser ... el mas alto de todos, cuyo nombre el mismo Orfeo, habiéndolo ofdo del ordculo, 
revel como Metis, Fanes, Eriquepeo”. G. Malalas, Cronografia , 4, 89. . 
° Oppéwe S€, o¢ xat to Ovépata abtwy mpwtog e~nupev xat talc yevésere Sre€mtev xai Soa 
‘exciotoicg nénpexctat eine xat nenfoteutar ..dAndéotepov Feodoyetv ... “De Orfeo, que descubrid, 
el primero, los nombres de los dioses y relaté detalladamente sus nacimientos y todas las cosas que habian 
hecho, y fue encargado de decir cosas del todo verdaderas acerca de ellos...” Atenagoras, pro Christianis 18, 3. 
; Te_otwvol te ppotuv 1 ketwora pvAa, 
fix ten ye, eldwia tetuypéva, undopa pnsév 

..€LS6TES, OUTE XAXOLO TpoTEpYoLEvOLO VoTORL 

.ppdbovec, ob? dnotev pad e&nootpépar xaxdtrto¢g 
067 &yatou Tapedvtog emotpéipar <te> xai Ep~or 
Lépieg, GA patyy &daryoveg, anpovdrtot. Cronografia 4,91. 
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En ambos la connotación es negativa, y es además acentuada por los adjetivos 
que acompañan a las tetras imágenes que las definen: la Tiniebla es ‘infinita’ (á- 
iteipov), la Noche es oscura’ (óvcxpepag), la Muerte es ‘poderosa’ (TTepiotfevei); los 
ríos de la Noche ejercen un considerable grado de violencia al expulsar a la tiniebla 
del lugar paradisíaco destinado a las almas más bellas; y la muerte, en el momento en 
que arrebata el alma del viviente (aiü)vo£ eíówAov), arrastra violentamente consigo 
el cuerpo despojándolo de toda vitalidad.

Pero los rasgos negativos de estas imágenes no son una constante, y nos 
encontramos a veces, en cambio, con otros que nos llevan hacia direcciones 
absolutamente opuestas. Es el caso de algunas teologías órficas, que nos enseñan, tal 
como lo hará la especulación pitagórica, el profundo significado que se oculta tras 
esa aparente ausencia de luz y de vida, a menudo más fuerte que una presencia. El 
fragmento 150W de Eudemo21 remite precisamente a una de esas teologías, aquella 
que “pasó bajo silencio” (feoicüTrqcrev) “todo lo intuible y comprensible” (ttccv tov 
voexóv), o sea, todo lo que es objeto propio del saber tanto sensible como racional, 
en cuanto inefable e inconocible (appiTCÓv xe x a í (x*pkütov).

La instancia opaca de una no-habla antecede, pues, y funda, aquella 
clarificante del habla. En este sentido, los dos principios míticos originarios, la 
Noche, en Homero, y el Caos, en Hesíodo, son, de algún modo, ellos también, 
“figuras del silencio”22, y encierran una pregnante y fecunda carga positiva.

d) Palabra y silencio en el mundo pitagórico

La experiencia pitagórica de la palabra y del silencio es absolutamente 
radical. Pitágoras parece inaugurar una suerte de ‘disciplina’ tanto de una como 
del otro, ambos en conexión con su constante meditación sobre los dioses (\ó- 
jog  TTcpí tfeiüv)23. La de la palabra está condensada en la célebre frase que estaba 
constantemente en boca de sus discípulos:

Auxóg cepa,
“Lo dijo él (el Maestro)”

Para ellos, de hecho, la voz del maestro era una voz divina a cuyos mandatos 
era imposible resistirse. Por eso, la afirmación era a menudo seguida por una 
expresión no menos célebre, que es casi un imperativo categórico:

21 h Se Trapa ..Ebóf¡p.(in á v a y e r p a j ip lv n  ¿ jc tou ’ Op<péü)£ oJxra -freoXoyía rrav tov vorpróv eaiiiS- 
Trnaey, ú g  TTavrcnraaiv ótppTiTÓv t€ x a í  afVüXTTov áy^pum iiJi ..¿aró Se Nuxróg eTTOiTjcraTo TTjv 
úpxñy» &9 he xou o ‘'OjLLT|po£ H aíoSog Sé p.oi Soxei irparcov je v e a f ta i  tó X á o g  'icnopaív rrjv  
¿oaxTáXT]TrTov tou vot]tou x a í  V|vüjp.évriv iravTeXaig 91x71 v  xcxXTpcévai X áo g  ...
“Y la teología transmitida por Eudemo, y por él atribuida a Orfeo, pasa bajo silencio todo lo que es objeto de 
intuición, en cuanto totalmente inexpresable e inconocible para el hombre... Y asume el principio a partir de la 
Noche, de la cual parte también Homero. En cuanto a Hesíodo, me parece haber sido el primero en considerar 
el Caos, llamando Caos a la naturaleza inasible y del todo unificada de lo que es objeto de intuición..
"  A la teología órfica se refiere también Aristóteles, en Metafísica 1071 b, 26-28, cuando dice: 
di tfeóXoyoi, di ex Nuxxóg yevwvTeg, fj wg di 91XJIXOÍ -ojjlou mxvra XPÚP^01- «paoi...
Ixts teólogos, que hacen iniciar todo de la Noche, o, como dicen los físicos, “todas las cosas juntas” .

23 Aóyog oóe irepí tfeuiv nutfayópa tuj MvqpxípxüJ, tov e^éjxa^ov ’opYiaatfeíg ’ev Aip-fj^poig Toíg 
0paxío ig . Jámblico, La vida de Pitágoras, XXVIII, 146.
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En ambos la connotacién es negativa, y es ademas acentuada por los adjetivos 
que acompafian a las tetras imagenes que las definen: la Tiniebla es ‘infinita (¢- 
netpov), la Noche es ‘oscura’ (Svopepag), la Muerte es ‘poderosa’ (nepiatevet); los 

rios de la Noche ejercen un considerable grado de violencia al expulsar a la tiniebla 
del lugar paradisiaco destinado a las almas més bellas; y la muerte, en el momento en 
que arrebata el alma del viviente (aiwvog e{SwAov), arrastra violentamente consigo 

el cuerpo despojandolo de toda vitalidad. 

Pero los rasgos negativos de estas imagenes no son una constante, y nos 
encontramos a veces, en cambio, con otros que nos llevan hacia direcciones 
absolutamente opuestas. Es el caso de algunas teologias érficas, que nos ensefian, tal 
como lo hard la especulacién pitagérica, el profundo significado que se oculta tras 
esa aparente ausencia de luz y de vida, a menudo mas fuerte que una presencia. El 
fragmento 150W de Eudemo”! remite precisamente a una de esas teologias, aquella 
que “pasd bajo silencio” (Eousmmaev) “todo lo intuible y comprensible” (nav tév 
voetév), o sea, todo lo que es objeto propio del saber tanto sensible como racional, 
en cuanto inefable e inconocible (ppytév te xat &yvwtov). 

La instancia opaca de una no-habla antecede, pues, y funda, aquella 
clarificante del habla. En este sentido, los dos principios miticos originarios, la 
Noche, en Homero, y el Caos, en Hesiodo, son, de algun modo, ellos también, 

“figuras del silencio””, y encierran una pregnante y fecunda carga positiva. 

d) Palabra y silencio en el mundo pitagérico 

La experiencia pitagérica de la palabra y del silencio es absolutamente 
radical. Pitégoras parece inaugurar una suerte de ‘disciplina tanto de una como 
del otro, ambos en conexién con su constante meditacién sobre los dioses (A6é- 

yoo mept Sewv)>. La de la palabra esta condensada en la célebre frase que estaba 

constantemente en boca de sus discipulos: 

Abtde pa, 
“Lo dijo él (el Maestro)” 

Para ellos, de hecho, la voz del maestro era una voz divina a cuyos mandatos 
era imposible resistirse. Por eso, la afirmacién era a menudo seguida por una 
expresion no menos célebre, que es casi un imperativo categérico: 

° 4 6€ napa .EbSr{wi aveyeypaypévn we tov’ Oppéwe obca Feodoyla nav Tov vontov Eotw— 
MmpeEV, WS navtiénaoiy Gpprtév te xal Xrwwotov &vipuimwr Amd € Nuxtée Enoitjoato Tv 
apyxry, dq! fig xat © “Opunpog ..S Holodog S€ j1o1 Soxet Mpwtov yevéodar Td Xdéog ‘Lotopwy Try 
douxtdArRtov Tov vortou xat twwyévay navteAwe pioty xexAmpeva Xdor ... 
“Y la teologia transmitida por Eudemo, y por él atribuida a Orfeo, pasa bajo silencio todo lo que es objeto de 
intuicion, en cuanto totalmente inexpresable e inconocible para el hombre... Y asume el principio a partir de la 
Noche, de la cual parte también Homero. En cuanto a Hesiodo, me parece haber sido el primero en considerar 
el Caos, llamando Caos a la naturaleza inasible y del todo unificada de lo que es objeto de intuicion...”. 
* A la teologia orfica se refiere también Aristoteles, en Metafisica 1071b, 26-28, cuando dice: 
ot Feddoyor, di Ex Nuxtég yevwwvtec, f Ge ot QuoLxol -opou névta XprWATA- Pao... 
“Los tedlogos, que hacen iniciar todo de la Noche, 0, como dicen los fisicos, “todas las cosas juntas” . . 
* Aéyog ob€ nepi Sewv Nudaydpa tw Mynucdpyw, tov e€éuatov opyiacietc Ev Atprpipoic toc 
Opaxtorg. Jamblico, La vida de Pitdgoras, XXVIII, 146. 
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€TTOU €ü¡
“¡Obedece al dios!”24.

Un verdadero dios era, en verdad, Pitágoras, recuerda Jámblico, para quienes 
tenían con él un trato más frecuente25.

Y lo mismo recuerda Porfirio quien afirmaba que el Maestro “tenía la habilidad 
de un Saíjiarv en el sanar y purificar el alma de todos los males, y en re-atizar y  
mantener viva la divina centella que está en ella, dirigiendo hacia lo inteligible aquél 
ojo del espíritu que, como más tarde dirá Platón, merece ser salvado más que m iles 
y miles de ojos corpóreos”26.

Era muy severo con quienes aspiraban a ser sus discípulos27. Y aún m ás 
estricto si eran mujeres28. Le gustaba mantener el secreto; esa costumbre se había 
transformado en norma en su escuela, y a nadie se le habría ocurrido violarla29.

El objetivo era manifiesto y, por cierto, loable30. Tal conducta, por lo dem ás, 
a decir de Heródoto, había acarreado a sus secuaces una fama notable31.

Pitágoras era, él mismo, muy parco en el hablar, y todo lo exponía a través 
de símbolos, de manera que su discurso aparecía críptico y oscuro. Su m étodo 
consistía en presentar las verdades abstractas en forma enigmática (<ruji|k)Xixü>g 
TrapTjivei), a la manera de los responsos oraculares del dios de D elfos. 
Probablemente había desarrollado la costumbre de observar el silencio en u n a  
gruta de la colina de Samos, en la cual, según dicen, solía refugiarse para m editar 
en plena tranquilidad.

Desde allí el número, apitfjiog, abstracción perfecta, se le revelaba como Trapa— 
óeifjjux irpcüTOv xoojiOTrouag. Toda abstracta y sibilina aparecía a los no iniciados

24 Tenía Pitágoras, en efecto, un carisma muy especial. Refiriéndose a unos piratas por quienes en cierta 
ocasión habría sido capturado, dice Jámblico, Ibidem III, 16... x a í  kmauXXoyiXójicvoi fiaíjiova tfe io v  
¿jg áX'nxhjjg eireía^ncrav cruv ab ro íg  ¿tiró Zupíag eig  At-p/nrov j ie u c v a i ,  x a í tóv tc TTpóoXourov 
eixpTU±OTaTa irXouv óie^fjvixTav ...“y reflexionando se convencieron de que efectivamente un dáim on  
divino iba con ellos de Siria a Egipto, e hicieron el resto del viaje en el más religioso silencio”.

^'loropeí ¿€ x a í  ’ ApioTOTéX-qg ... ó iaíp eoív  ti v a  Toiávóe Imó tojv ávfipuv ev tol^  ttovu áiroppT¡— 
xoig óiacpuXaTreor-Oai too Xofixou ^uíou Tó p.év kart tfeóg, tó Se ócvtfpumog, tó óc oiov nuflarópag-. 
“ Dice Aristóteles ... que sus secuaces custodiaban entre los secretos más rigurosos esta distinción: de los seres 
vivientes dotados de razón, uno es el dios, otro es el hombre, el tercero es como Pitágpra”. Ibidem, VI, 31 .^
26 ócttó toutwv ¿nrávuüv 6aijipví(i>q’iaTo x a i ¿nrexotóaipe rn v  v|>uxfjv jaxí áve^ümopci tó tfe io v  
’ev a b i í j  x a í  ¿cTréow^e x a í irepirÍTCv em tó votitóv tó tfeiov o p p a , xpcírrov ov otu^Tivai x a x a  
tóv nXcxTUJva pLOpuuv aapxívüjv bp.p.aTwv. Jámblico, Ibidem, XVI, 70..
27... Totg TTpcxjLoucri 7TpcKjéraTT€ aiunrrjy TrevraeTn, ¿nroTtcipojpLcvog mug epcpaTeíag kxoooxv, 
XaXr|irüJT€pov tüjv ótXXajv eyxpaTeopLCXTwv touto, tó yXaxrcrrTg xpaTCiv, x a # a  x a i  biró twv toc 
jiixrrn pia vopo^€TT|(JCtVTWv €jJL<paív€Tai T|p.iv. u... exigía a los postulantes cinco años de silencio, para 
poner a prueba el dominio de sí, porque entre todas las pruebas de autocontrol, mantener sujeta la lengua era 
la más dura, como es demostrado por los fundadores de los ritos mistéricos” . Jámblico, Ibidem, XVII, 72.
28 n apafT cíX ai Se x a í  xaT a irávTa tóv píov ai/rog  T€ dxpTtyielív .‘.'.Las amonestaba a pronunciar pocas
y castas palabras durante todo el tiempo de su vida ..."Jámblico, Ibidem, XI, 53. ^ ^
29 a  jjLcv ouv eXeye tolg ctuvoutiv, ouSe ¿ig  exei cpparrai (tefiaíiüg. x a í  fa p  obS V| Tuxouoa ira^ abT o íg
(TUiJirn. “las cosas que decía a quienes estaban con él, no puede decirse con certeza. En efecto, el silencio entre 
ellos no era simplemente casual”. Porfirio, Vida de Pitágoras 18 .^  ^
v* xaTé¿€i^ev Toíg eraípotg exepm ^íav tc x a í iravrcXrí oxwirrjv, trpóg tó YXüxrcrpg x p aT e ív  
CTUvaoxouoav km £tt| itoXXa “ ...enseñaba a los discípulos mantener el secreto y el silencio absoluto, para 
dominar el ejercicio de la lengua durante muchos años ...”. Jámblico, Vit. Pyth. XVI, 68:
M exeivou pLaflirrag e ív a i paXXov criYtLvrag tfaujia£oucnv fj Toug km twi Xéfciv p erío rriv  ó ó ^ av  
ÉXovrag.
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nov dew 
“:‘Obedece al dios!” . 

Un verdadero dios era, en verdad, Pitagoras, recuerda Jamblico, para quienes 
tenian con él un trato mas frecuente”’. 

Y lo mismo recuerda Porfirio quien afirmaba que el Maestro “tenia la habilidad 
de un Sa(jwv en el sanar y purificar el alma de todos los males, y en re-atizar y 
mantener viva la divina centella que est en ella, dirigiendo hacia lo inteligible aquél 
ojo del espiritu que, como mas tarde dira Platén, merece ser salvado mas que miles 
y miles de ojos corpéreos””*. 

Era muy severo con quienes aspiraban a ser sus discipulos”. Y ain mas 
estricto si eran mujeres”*. Le gustaba mantener el secreto; esa costumbre se habia 
transformado en norma en su escuela, y a nadie se le habria ocurrido violarla”. 

El objetivo era manifiesto y, por cierto, loable®. Tal conducta, por lo demas, 
a decir de Herdédoto, habia acarreado a sus secuaces una fama notable*!. 

Pitagoras era, él mismo, muy parco en el hablar, y todo lo exponia a través 
de simbolos, de manera que su discurso aparecia criptico y oscuro. Su método 
consistia en presentar las verdades abstractas en forma enigmatica (oupfohtxw¢ 
mapriver), a la manera de los responsos oraculares del dios de Delfos. 
Probablemente habia desarrollado la costumbre de observar el silencio en una 
gruta de la colina de Samos, en la cual, segtin dicen, solia refugiarse para meditar 
en plena tranquilidad. 

Desde alli el nimero, &pidyde, abstraccién perfecta, se le revelaba como napat— 
Setya Mpwtov xooponoi(ac. Toda abstracta y sibilina aparecia a los no iniciados 

* Tenia Pitagoras, en efecto, un carisma muy especial. Refiriéndose a unos piratas por quienes en cierta 
ocasién habria sido capturado, dice Jamblico, /bidem III, 16... xat Emovdroyt Lopevor dalpova terov 
bg ddr Swe Ene(gSnoav obv abtoi¢g and Luplac eig Alyurtov petiévat, xal tév te npdohoitow 
ebprysotata mAovv Ste€tjvucay ...“y reflexionando se convencieron de que efectivamente un ddimon 
divino iba con ellos de Siria a Egipto, e hicieron el resto del viaje en el mas religioso silencio”. 

lotopel 6€ xai’ AptototéAnge ... dtalpecty tive toudvi_e nd Tuy &vépwv ev TOUS nove &noppyj— 
Torg Stapuddttestat tov Aoyixou Yujou t6 wév tott Fede, TO S€ Evipwnog, Td 6€ olov Nutoryopag. 
“ Dice Aristételes ... que sus secuaces custodiaban entre los secretos mas rigurosos esta distincidn: de los seres 
vivientes dotados de razén, uno es el dios, otro es el hombre, el tercero es como Pitdgora”. /bidem, VI, 31._ 
> &no S17 Toitwv &ndvtwy darpoviwe lato xal drexckdarpe Ty uxriy xat avefwmiper t6 Ferov 
ev abty xat dnéowe xal nepityev ent 6 vortév 16 delov Spica, xpelttov Sv owhtvat xato 
tov NAdtwva pupiwy capx(vwv oppdtwr. Jamblico, /bidem, XV1,70.. _ 
* ... TOLE NPOTLOVGL MpoceTaATTE CtwHiy Nevtaeth, dnonepwpevog MWS erxpatelag Exouery, ag 
xXoATMuitepov twv GAdwy eyxpatevpagtwy Touto, TS yAwdong xpately, xada xat LNd Tw ta 
LUCTHpLA vonodvemnedvtwy Eupatvetar Tylv. “... exigia alos postulantes cinco afios de silencio, para 
oner a prueba el dominio de si, porque entre todas las pruebas de autocontrol, mantener sujeta la lengua era 

la mas dura, como es demostrado por los fundadores de los ritos mistéricos”. Jamblico, /bidem, XVII, 72. 
*Napayyethar S€ xal xata névte tov lov abteée te eprety “Las amonestaba a pronunciar pocas 
y castas palabras durante todo el tiempo de su vida ...” Jamblico, /bidem, XI, 55. . . 
” @ ev ow Beye Toig cuvoury, ovsE ele Exer ppdioo fefaluc. xat yap obs h tuxoua mag abtoic 
oun}. “las cosas que decia a quienes estaban con él, no puede decirse con certeza. En efecto, el silencio entre 
ellos no era simplemente casual”, Porfirio, Vida de Pitdgoras 18. | 
“ xatéSertev toic etalpoc exepud(av te xal navtekn oiwMyy, mpdg TO YAWooNe xpatetv 
ovvaoxovoay ent Et NoAAG “...ensefiaba a los discipulos mantener el secreto y el silencio absoluco, para 
dominar el ejercicio de la lengua durante muchos arios ...”. Jamblico, Vie. Pych. XVI, 68: 
sy exe(vov paditac Elva paddrov orywvtag Javpdouaty H tobe Ent tur A€yetv peylory Sd€av 

ovtac. 
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su doctrina de los números místicos, a partir de los cuales sostenía que se originaba 
el entero universo. Los concebía como sustancias inmateriales, independientes de 
los cuerpos, al igual que las formas y las ideas. El cero era para él la nada (p/q&év); 
el uno constituía el origen de la igualdad (iGárry;, bjioiórng), del límite (irépag), y 
de lo finito (TeTcXeajiévov); y no era precisamente un número, como tampoco lo 
era el dos, o sea, la diada, origen de la desigualdad (áviaórrig, ávop.oiÓTqg), y de lo 
infinito (étireipov). El cosmos resultaba ser perfecta armonía de finitud e infinitud. 
El Uno actuaba en la diada al modo en que la forma actúa en la materia o el sello en 
el molde. Era denominado ‘mónada’ con un término que los pitagóricos —sin mucho 
rigor filológico— creían procedente de jiéveiv, ‘permanecer’, queriendo indicar su 
estabilidad. Era considerado el espíritu (voug) del universo, el fuego central que lo 
vivificaba todo, y el objeto propio de la intuición mística. Los números propiamente 
tales empezaban con el tres, la tríada. El diez era llamado TTavxeXeia, e identificaba 
el todo perfecto, compitiendo en importancia con el cuatro, la famosa TerpaxTÚg.

Palabras precisas para realidades precisas.

Pitágoras pensaba que el silencio absoluto reinaba en la región ubicada más 
allá del cosmos, y era la morada de los números y del Uno. No deja de ser significativo 
el hecho de que en su escuela al Uno se le llamara a veces Xrp], el nombre propio del 
silencio. Este tenía una relevancia especial en el ámbito de la música, al cual el Maestro 
estaba particularmente ligado. Solía sumergirse en las corrientes armónicas del todo, 
concentrando sus oídos y su mente, y para transmitir esa experiencia empleaba un 
método de dimensiones arcanas e insondables. Su meta última era llegar a escuchar 
la música de los dioses, y creía que estos eran “en sí” números.

Tanto como el silencio, le interesaban las palabras, pero solo las ‘verdaderas’, 
es decir, las originarias. Él, y después de él sus discípulos, estimaban que los 
nombres verdaderos, aquellos que debían espejear la auténtica esencia de las 
cosas, se habían ido desgastando con el tiempo y quizás se habían definitivamente 
perdido. Su tarea era, pues, buscarlos y encontrarlos: la razón primera de esa 
búsqueda era la necesidad y la urgencia de hallar el lenguaje de los dioses, única 
clave para la comprensión plena de lo real.

Palabra y Silencio, nombres y números están pues, al interior de la doctrina 
pitagórica, estrechamente vinculados con la sacralidad originaria de todo lo que es. 
La vocación filosófica de Pitágoras no puede disociarse de su apertura a lo santo, 
a lo puro, a lo bello; lo cual hace que su vida sea el ejemplo perfecto de lo que los 
griegos llamaban “vida contemplativa”, píog -fretüperixóg32.

Entre los filósofos más recientes que profundizan el tema del silencio 
abordándolo desde el ámbito órfico-pitagórico, Platón ocupa un lugar privilegiado, 
partiendo, en sus reflexiones, de las doctrinas anteriores y reinterpretándolas a la luz 
de su propia mirada. En él, el antiguo \epog Xóyog se carga de ambigüedad: se trata

,2 EiXixpivéoraTov Se eívai toutov ¿cvftpoüirou xpoiTov, xóv ¿tTro6e^dp.€vov rrjv xtLv xaXXÍcrrujv 
•ftcwpíav, ov xaí TTpoaovopd^eiv (piXócrcxpov. “El tipo de hombre más puro es aquél que ha escogido la 
contemplación de las cosas más bellas, al cual él llama filósofo”. Jámblico, Ibidem, XII, 58.
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su doctrina de los nimeros misticos, a partir de los cuales sostenia que se originaba 
el entero universo. Los concebia como sustancias inmateriales, independientes de 
los cuerpos, al igual que las formas y las ideas. El cero era para él la nada (undév); 
el uno constituia el origen de la igualdad (todtn¢, oordtng), del limite (népac), y 

de lo finito (tetedeopévov); y no era precisamente un ntimero, como tampoco lo 
era el dos, o sea, la diada, origen de la desigualdad (&wodtn¢, &voorétng), y de lo 
infinito (Gnerpov). El cosmos resultaba ser perfecta armonia de finitud e infinitud. 

El Uno actuaba en la diada al modo en que la forma actuia en la materia 0 el sello en 
el molde. Era denominado ‘ménada’ con un término que los pitagéricos —sin mucho 
rigor filolégico— creian procedente de pévetv, ‘permanecer’, queriendo indicar su 
estabilidad. Era considerado el espiritu (voug) del universo, el fuego central que lo 

vivificaba todo, y el objeto propio de la intuicién mistica. Los nimeros propiamente 
tales empezaban con el tres, la triada. El diez era llamado navtéheva, e identificaba 
el todo perfecto, compitiendo en importancia con el cuatro, la famosa tetpaxtic. 

Palabras precisas para realidades precisas. 

Pitagoras pensaba que el silencio absoluto reinaba en la regién ubicada mas 
alld del cosmos, y era la morada de los nimeros y del Uno. No deja de ser significativo 
el hecho de que en su escuela al Uno se le llamara a veces Etytj, el nombre propio del 
silencio. Este tenia una relevancia especial en el Ambito de la misica, al cual el Maestro 

estaba particularmente ligado. Solia sumergirse en las corrientes arménicas del todo, 
concentrando sus oidos y su mente, y para transmitir esa experiencia empleaba un 
método de dimensiones arcanas e insondables. Su meta ultima era llegar a escuchar 
la musica de los dioses, y creia que estos eran “en si” nimeros. 

Tanto como el silencio, le interesaban las palabras, pero solo las ‘verdaderas’, 
es decir, las originarias. El, y después de él sus discipulos, estimaban que los 
nombres verdaderos, aquellos que debian espejear la auténtica esencia de las 
cosas, se habian ido desgastando con el tiempo y quizas se habian definitivamente 
perdido. Su tarea era, pues, buscarlos y encontrarlos: la razén primera de esa 
busqueda era la necesidad y la urgencia de hallar el lenguaje de los dioses, inica 
clave para la comprensién plena de lo real. 

Palabra y Silencio, nombres y numeros estan pues, al interior de la doctrina 
pitagérica, estrechamente vinculados con la sacralidad originaria de todo lo que es. 

La vocacién filosdfica de Pitdgoras no puede disociarse de su apertura a lo santo, 
a lo puro, a lo bello; lo cual hace que su vida sea el ejemplo perfecto de lo que los 
griegos llamaban “vida contemplativa’, Blog tewpetixdce”. 

Entre los filésofos mas recientes que profundizan el tema del silencio 
abordandolo desde el Ambito érfico-pitagérico, Platén ocupa un lugar privilegiado, 
partiendo, en sus reflexiones, de las doctrinas anteriores y reinterpretandolas a la luz 
de su propia mirada. En él, el antiguo ‘Lepd¢ Adyog se carga de ambigiiedad: se trata 

x “ Budtxpivéotatov 6€ €lvar tovtov &vipuinou tpénov, tov dnodetdpevov Ty TOV KaAMoTWY 
Sewpiay, Sv xal nposovopdferv piddcopov. “El tipo de hombre més puro es aquél que ha escogido la 
contemplacién de las cosas mas bellas, al cual ¢l llama fildsofo”. Jamblico, /bidem, XII, 58. 
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de un Xóyog Xcyójievog, expresable por ende en palabras articuladas, y no o b stan te  
se lo define como “no fácilmente penetrable con la mirada” (ou paí&og ó u ó e iv ), 
la de los ojos, la de la mente y la del alma, y se lo inserta al interior de un r itu a l  
mistérico, reconocidamente silencioso y secreto33.

En un célebre pasaje, siempre en relación con la doctrina órfico-pitagórica, 
Platón parece acentuar su ambigüedad introduciendo la dupla “(TT îa, tum ba -  
arrice, signo”: la tumba, en efecto, contiene un cuerpo sin vida, y por tanto m udo e  
inerte, mientras el signo, contiene la voz del alma que, no siendo hecha de m ateria, 
no muere y, si bien calladamente, como signo que es, se manifiesta34 35.

El mismo Platón, por otro lado, vincula el silencio con las ceremonias d e  
iniciación, y claramente distingue a los hombres sabios o amantes de la sabiduría, 
que están admitidos a la revelación y a la proclamación de las verdades mistéricas, 
de aquellos que, por ser esclavos -o  simplemente necios o corruptos y por e n d e  
incapaces de atesorarlas-, no pueden presenciar tales rituales, y deben “taparse  
los oídos con puertas muy sólidas (irúXag ttocvu ¿lefaXag)” para no contam inar 
la santidad de la revelación con lo impuro de su naturaleza33. Siendo lo d iv in o  
inefable, el acercamiento a él pasa necesariamente por el silencio (xó áiróppTTXOv) 
que, dentro de ese contexto, posee una especialísima virtud terapéutica purificadora 
y, en su grado máximo, aleja al hombre de la condición humana y lo sitúa al lado d e l  
dios. Por cierto, quienes conocieron a Pitágoras no tuvieron dudas al respecto.

IV. Hilando palabras y silencios

(Dtforrn, rnpue,
ctoiÓT), jxéXog, Xóyog, 

pirróv, óvopxx, xeXeucrjia.
TTérecjtfai, aXXeatfai, 

ireítfeiv, kitaióciv, xr^Xeív, 
opLapxeív, errecríhxi,

jjLiTvúeiv, airxecxíhxi, e^qvqfxeív, tfcoXoyeív, 
eiireív, e^enreiv, XaXeív,

Poav, jiéXirecrífrxi, djxecrtfai, 
xó CTÚjjLjjLerpov irpog ávtfpojmjv ócxouag.36

33 o p cv  obv ey ¿cuoppfjroig Xqrójieyog Ttepí abxujv Xóyog, ¿ g  £v ti v i <ppoupai€<7p.ev ói áv^porrroi 
x a í ob Ó€i 6i^ cauTov ex TauTpg Xóeiv ob8  ónroóiópacrxeiv, j ié r a g  t í x íg  p o i qxxíverai x a í o b  
pai6log óllóciv. “El discurso que es pronunciado en los ritos secretos en torno a estas cosas, según el cual 
nosotros los hombres estamos en una cárcel, y que no debemos liberarnos nosotros mismos de ella ni evadirla, 
me parece grande y no es fácil abarcarlo con la mirada”. Platón, Fedón 62b
54 Así leemos en Cratilo 400c: “Dicen algunos que el cuerpo (awjJLa), es tumba (a í|p a ) del alma, como si 
ella esté sepultada allí, y puesto que, por otro lado, con él el alma expresa (<rnpaív€i) todo lo que expresa, 
también por esto ha sido justamente llamado ‘signo’ (ar^ia). Y me parece aue hayan sido sobre todo los 
seguidores de Orfeo quienes han establecido ese nombre, como si el alma expíe las culpas que tiene que expiar, 
y tenga en su alrededor, para ser custodiada, este cerco, a modo de una prisión”.
35 mxvT€£ fdp xexoivuvrjxaTe rf|g cpiXooóoxx) pavíag T€ xaí paxxcíag - óió irávrcg áxoycrccrtfeb 
... ót 6é ótxérai, xaí ¿í Tig dXXog €<rcív ftépTjXóg tc xaí ¿tjpoixg, m>Xag náuv jieráXag xoíg axrív 
€1TÍ^€<T^€. ’Todos vosotros habéis poseído en común la locura y el delirio de quien ama la sabiduría -p or
tanto todos escucharéis-... En cuanto a los esclavos, en cambio, y a quienquiera que estuviese aquí no iniciado 
e inculto, ¡tapaos los oídos con puertas bien espesas!” . Platón, Simposio 218b. 
w’ Compendio del léxico órfico-pitagórico de la palabra.
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de un Adyor Aeyéevog, expresable por ende en palabras articuladas, y no obstante 
se lo define como “no facilmente penetrable con la mirada” (ob pat&tog Sudetv) > 
la de los ojos, la de la mente y la del alma, y se lo inserta al interior de un ritual 
mistérico, reconocidamente silencioso y secreto”. 

En un célebre pasaje, siempre en relacién con la doctrina érfico-pitagérica, 
Platén parece acentuar su ambigiiedad introduciendo la dupla “ona, tumba - 

omic, signo”: la tumba, en efecto, contiene un cuerpo sin vida, y por tanto mudo € 
inerte, mientras el signo, contiene la voz del alma que, no siendo hecha de materia, 
no muere y, si bien calladamente, como signo que es, se manifiesta™*. 

E! mismo Platén, por otro lado, vincula el silencio con las ceremonias de 
iniciacién, y claramente distingue a los hombres sabios o amantes de la sabiduria, 
que estan admitidos a la revelacién y a la proclamacién de las verdades mistéricas, 
de aquellos que, por ser esclavos —-o simplemente necios 0 corruptos y por ende 
incapaces de atesorarlas-, no pueden presenciar tales rituales, y deben “taparse 
los oidos con puertas muy sdlidas (mikag mofvy jeydag)” para no contaminar 
la santidad de la revelacién con lo impuro de su naturaleza*. Siendo lo divino 
inefable, el acercamiento a él pasa necesariamente por el silencio (16 &mépprytov) 
que, dentro de ese contexto, posee una especialisima virtud terapéutica purificadora 
y, en su grado maximo, aleja al hombre de la condicién humana y lo situa al lado del 
dios. Por cierto, quienes conocieron a Pitagoras no tuvieron dudas al respecto. 

IV. Hilando palabras y silencios 

DSoyy7}, mmpus, 
éodi, wéAoe, Adyoe, 

prtév, Svoua, xéhevope. 
néteotat, Lreotat, 

ne(Serv, enaiServ, xnretv, 
opaptetv, EteoFat, 

preety, Entec dau, Cetverxetv, Feodoyely, 
eineiv, €ermetv, AaAelv, 

Boav, péhnectar, ebyeotat, 
TO otpetpov npdc dvipwimwy dxoude.* 

3 péev obv Ev dm ig Aeyépevog nepi abtwy Méyoe, Ue Ev TLV Ppoupaiecpen dt EvIpurrot 
wat ob Set 61] a tautne Avetv obs amos Spoons péyae té tle por potveran xat ob 
pdisiog dudetv. “El discurso que es pronunciado en los ritos secretos en torno a estas cosas, segtin el cual 
nosotros los hombres estamos en una carcel, y que no debemos liberarnos nosotros mismos de ella ni evadirla, 
me parece grande y no es facil abarcarlo con la mirada”. Platon, Fedén 62b . 
™ Asi leemos en Cratilo 400c: “Dicen algunos que el cuerpo (awa), es cumba (oma) del alma, como si 
ella esté sepultada alli, y puesto que. por otro lado, con él el alma expresa (oriee( vet) todo lo que expresa, 
también por esto ha sido justamente llamado ‘signo’ (oTyua). Y me parece que hayan sido sobre todo los 
seguidores de Orfeo quienes han establecido ese nombre, como si el alma expic las culpas que tiene que expiar, 
y tenga en su alrededor, para ser custodiada, este cerco, a modo de una prision”. . 
* RaVTES Yop KExoLvwvTKaATE THE PLA pavlag te xat paxyxelag - &6 ndévtec dxoicerteo 
. Or 6€ oixétai, xai ef tie KAAog Eotiy Péfnrde te xal Eyporxe, Mag névv peyédac toe wai 
en(S_eod_. “Todos vosotros habéis poseido en comun la locura y el delirio de quien ama la sabiduria -por 
tanto todos escucharéis- ... En cuanto a los esclavos, en cambio, y a quienquiera que estuviese aqui no iniciado 
¢ inculto, jtapaos los vidos con puertas bien espesas!”. Placén, Simposio 218b. 
“ Compendio del léxico drfico-pitagérico de la palabra. 
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La palabra, cuando es verdadera, tiene una relación muy estrecha con 
el movimiento, la acción, la vida. Esto parece desprenderse del análisis de los 
testimonios de estas primeras experiencias helénicas. En un cierto momento, sin que 
sepamos bien cómo y por qué, brota desde el silencio originario el primer sonido 
propiamente humano, 9#orpi> FÍpuC, y se hace canto, ótoiSii, invocación, euxil, 
grito, 0oq, orden, xéXeixrjia. Ese brotar no es indoloro, supone una situación 
previa que conlleva una ruptura, un choque, un bullicio, luego encauzados hacia 
las distintas modalidades de la emoción que lo ha originado. Y produce algo que 
antes no era: alegría o tristeza, encantamiento o persuasión, arrebato o sumisión. 
Se trata pues de un proceso, y de un proceso vital, que de un estado de quietud 
traspasa a uno de agitación: Se rompe el sopor y estalla la vida, se rompe la tiniebla e 
irrumpe la luz, se rompe el silencio y surge la palabra. Y eso que emerge al ser tiene 
una función epiphánica: manifiesta, muestra, revela; o imperativa: manda, ordena, 
obliga; o fundante: nombra, trae a presencia, acuña nuevas formas de estar en el 
mundo. Lo decible, pijrón, se ajusta a los oídos del hombre, se acomoda a su propia 
medida. En su acepción más alta es un sacra dicere, un theologéin, y permite tocar el 
núcleo vivo de lo sacro, el corazón del dios.

Su relación con la luz es arquetípica, y puede ser resumida en la hermosa y 
enigmática expresión pitagórica : “¡No hables sin luz!”

aveu cptüTÓg j±f¡ XaXe,

que alude a la imperiosa necesidad de una iluminación que retro-alimente desde 
adentro la palabra que contiene la verdad. Hablar con la luz es ceñirse a la realidad 
auténtica de aquello de lo cual se habla, y que precisamente de esa autenticidad 
saca su razón de ser. Es la palabra la que lo ilumina, lo inspira y le da vida; y su 
esplendencia está en directa proporción con el nivel de sacralidad que encierra 
dentro de sí.

Es evidente que nos estamos refiriendo a la vertiente positiva de la palabra, 
dejando de lado la negativa cuya realidad por cierto no nos es desconocida, ni lo 
fue en Grecia en sus comienzos. Desde las tablillas perniciosas de Belerofonte, en 
Homero37, hasta la igualmente perniciosa verborrea de algunos oradores y algunos 
sofistas en tiempos más recientes, la palabra aparece cargada de un problemático 
y emblemático poder de seducción. Sus efectos, en estos casos, son simplemente 
funestos, y es peligroso seguirla y confiar en ella.

De esta vertiente negativa no se salva tampoco el silencio. Su imaginario, 
de hecho, reúne un tropel de formas obscuras y amenazantes: la noche, la tiniebla, 
un “todo junto” confuso y sin perfiles definitorios; la cárcel, la tumba, el eí&oXov, 
imagen sin vida; las grandes puertas que tapan los oídos impidiendo que el mensaje 
de lo que es llegue al alma, los signos engañosos y falaces que amedrentan al hombre 
con sus apariciones repentinas e incontrolables. En muchos casos estas formas se 
materializan en figuras míticas (Moípa, Nú ,̂ Xáog, Bapéa) y pasan a integrar el

y ¡liada, VI, 154 ss.
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La palabra, cuando es verdadera, tiene una relacidn muy estrecha con 

el movimiento, la accién, la vida. Esto parece desprenderse del andlisis de los 
testimonios de estas primeras experiencias helénicas. En un cierto momento, sin que 
sepamos bien como y por qué, brota desde el silencio originario el primer sonido 
propiamente humano, pSorn, mpus, y se hace canto, dorsi, invocacién, edxt, 
grito, Bor, orden, xéXeuopa. Ese brotar no es indoloro, supone una situacién 
previa que conlleva una ruptura, un choque, un bullicio, luego encauzados hacia 
las distintas modalidades de la emocién que lo ha originado. Y produce algo que 
antes no era: alegria o tristeza, encantamiento o persuasién, arrebato o sumisién. 
Se trata pues de un proceso, y de un proceso vital, que de un estado de quietud 
traspasa a uno de agitacién: Se rompe el sopor y estalla la vida, se rompe la tiniebla e 
irrumpe la luz, se rompe el silencio y surge la palabra. Y eso que emerge al ser tiene 
una funcién epiphdnica: manifiesta, muestra, revela; o imperativa: manda, ordena, 
obliga; o fundante: nombra, trae a presencia, acufia nuevas formas de estar en el 
mundo. Lo decible, prtén, se ajusta a los oidos del hombre, se acomoda a su propia 
medida. En su acepcién més alta es un sacra dicere, un theologéin, y permite tocar el 
nticleo vivo de lo sacro, el corazén del dios. 

Su relacién con Ia luz es arquetipica, y puede ser resumida en la hermosa y 
enigmatica expresién pitagorica : “;No hables sin luz!” 

>». ‘ . ~ 
GVEV Pwtd¢ pT] AaAe, 

que alude a la imperiosa necesidad de una iluminacién que retro-alimente desde 
adentro la palabra que contiene la verdad. Hablar con la luz es cefiirse a la realidad 
auténtica de aquello de lo cual se habla, y que precisamente de esa autenticidad 
saca su razon de ser. Es la palabra la que lo ilumina, lo inspira y le da vida; y su 
esplendencia esta en directa proporcién con el nivel de sacralidad que encierra 
dentro de si. 

Es evidente que nos estamos refiriendo a la vertiente positiva de la palabra, 
dejando de lado la negativa cuya realidad por cierto no nos es desconocida, ni lo 
fue en Grecia en sus comienzos. Desde las tablillas perniciosas de Belerofonte, en 
Homero”, hasta la igualmente perniciosa verborrea de algunos oradores y algunos 
sofistas en tiempos més recientes, la palabra aparece cargada de un problematico 
y emblematico poder de seduccién. Sus efectos, en estos casos, son simplemente 
funestos, y es peligroso seguirla y confiar en ella. 

De esta vertiente negativa no se salva tampoco el silencio. Su imaginario, 
de hecho, retine un tropel de formas obscuras y amenazantes: la noche, la tiniebla, 
un “todo junto” confuso y sin perfiles definitorios; la c4rcel, la tumba, el e(Swiov, 
imagen sin vida; las grandes puertas que tapan los oidos impidiendo que el mensaje 

de lo que es llegue al alma, los signos engafiosos y falaces que amedrentan al hombre 
con sus apariciones repentinas e incontrolables. En muchos casos estas formas se 
materializan en figuras miticas (Motpa, NU€, Xdoc, Bapéa) y pasan a integrar el 

” Mada, V1, 154 ss. 
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rostro sombrío de la realidad primordial. Pero, al igual que en el reino de la p a labra , 
esta vertiente del silencio se acompaña siempre e inevitablemente con otra q u e  
cautiva y conquista.

Callar es de hecho también ejercer un benéfico control sobre la le n g u a  
(excjiutfíct, TfXüXJtrng xpcrreív): reservarse para no hablar a destiempo, sino c o n  
prudencia y discreción, respetar el secreto y el misterio de las cosas sagradas (elxpTtyJLUx). 
Lo inefable, (áppTfrov, ¿nróppT|TOv), lo incognoscible (¿rpKixrcov), remiten siem p re  
a realidades de un orden superior. El camino de acceso a ellas es, durante la v id a  
terrenal, el de la contemplación filosófica, #€ü>pía, y el de la iniciación m istérica, 
TeXcrq, y, después de la muerte, el que conduce el alma, desprendida de l a  
gravedad del cuerpo, a sumergirse en el regazo de la Aéonoiva, Señora del reino d e  
Ultratumba.

Ixóxog, tfávaTog TTepuT^evrjg, xáoq, 
vu£, ¿vcxpepa, cppoupá, xóXirog, 

aiiLvog eiSü)Xov, 
aTróppijrov, ótppijcov, dxvüxrtov. 

adjia-crripia,
jiéraXai ttuXccl xoíg ¿xn' 
eixpTUJLÓraTov, cbcprpeív, 

yXtixroT]g xpaxeív, ex€>iu í̂a,
^€0>pía, TeXerrí, ^lucmpiov, 

ocpi, TiavreXq ouinrn.38

De palabras y silencios, imbricados en una tesitura compleja y prim orosa, 
se entreteje la vida, en ese momento prístino de la historia de la humanidad q u e  
ve emerger, del humus de un terruño abonado por los dioses, al hombre espiritual, 
engastado en un punto especialmente luminoso del largo, invisible hilo de la tra m a  
de Mvqjioouvq.

w Compendio del léxico órfico-pitagórico del silencio.
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rostro sombrio de la realidad primordial. Pero, al igual que en el reino de la palabra, 
esta vertiente del silencio se acompafia siempre ¢ inevitablemente con otra que 

cautiva y conquista. 

Callar es de hecho también ejercer un benéfico control sobre la lengua 
(Exepvdia, yAwoong xpatetv): reservarse para no hablar a destiempo, sino con 

prudencia y discrecién, respetar el secreto y el misterio de las cosas sagradas (euprysfor). 
Lo inefable, (Gpprtov, &népprtov), lo incognoscible (&ywwotov), remiten siempre 
a realidades de un orden superior. El camino de acceso a ellas es, durante la vida 
terrenal, el de la contemplacién filosdfica, tewpfa, y el de la iniciacién mistérica, 
tedeth, y, después de la muerte, el que conduce el alma, desprendida de la 
gravedad del cuerpo, a sumergirse en el regazo de la Aéomo.va, Sefiora del reino de 

Ultratumba. 

Lxdétoc, Fdévatog neprovevtic, xaoc, 

vot, Svopepd, ppoupd, xdAmtog, 
aiwvoe e(SwAov, 

andépprtov, &pprtov, &yvwotov. 
CWLA-OTLE, 

péyarou mara tore wou, 
ebpnpdtatov, eboney, 

ydoone xpatety, exepud(a, 
Sewpla, teheTH, puoTtriptov, 

OLYH, TavteAy ow. 

De palabras y silencios, imbricados en una tesitura compleja y primorosa, 
se entreteje la vida, en ese momento pristino de la historia de la humanidad que 
ve emerger, del Auznus de un terrufio abonado por los dioses, al hombre espiricual, 

engastado en un punto especialmente luminoso del largo, invisible hilo de la rama 
de Mvnpooiivn. 

  
“ Compendio del léxico orfico-pitagérico del silencio. 
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Resumen:
El trabajo constituye la primera parte de una larga reflexión sobre la experiencia de la palabra y  d e l 

silencio en los albores de la Hélade.

Comienza con una meditación personal sobre la palabra, en que la autora intenta mostrar c ó m o  
percibe que se gesta dentro de sí, en el momento en que las cosas que nombra abren ante su mirada atenta la  
verdad secreta de su ser. Prosigue con un análisis de los términos, griegos y latinos, que remiten a la p alabra, 
al silencio, y a la experiencia que los órficos-pitagóricos hicieron de ellos, para luego adentrarse en la lec tu ra  
de los textos que conservan las huellas de esa experiencia. Finaliza con la ilación de las palabras y de lo s  
silencios, concluyendo con un comentario de los esquemas de los términos que identifican a unas y otros e n  
sus respectivos contextos.

Palabras clave: palabra, silencio, origen, término, experiencia, Orfeo, Pitágoras.

The experience ofthe word and silente
Abstract

The work consto tutes the first part o f a bng reflection on the experience o f the word and silence in  th e  
beginnings o f Helias.

It starts with a personal meditation on the word, in which the author attempts to show how she perceives 
that the word gestates inside o f her, in the moment that the things she ñames open the secret truth o f her being in  
front o f her alert look.

It continúes with an analysis o f Greek and Latín terms which refer back to the word, to silence, and to th e  
experience that Pitagoric-Orphics made ofthem. Later, the reflection goes deep into the readingoftexts that preserve 
the traces o f that experience.

It ends with an illation o f words and silences, to conclude with a comment o f the schemes o f the terms th a t 
identijy them both in their respective contexts.

Key words: word, silence, origin, term, experience, Orpheus, Pitagoras.
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